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CA T A Y EFE T 

uerido hermano 
Dice un pro\"erbio que lodo. lo. camino ' llevan {l Poma. 

, tro tanto diremo repecto de la Verdad Didna, la cual es 
a base de toda la cO'a siendo cada co a en 'í una \'crdad 
da tiva má ' Ó meno. próxima ¡tIa Yerdad Cnica. Lo que 11a­
:lamos error ó fal edad re 'pecto de alguna co:a, no e 'ino un 

pecto part icular de la mi 'ma debido á cierta circun tancias 
I medio ambiente. 'n palo metido oblicuamente cn un char­
parece e tar roto debido al fenómeno de la refracción. La 
ariencia de rotura e' una \·erdad. e to e ' , una verdad de 
ariencia, pero e' al mi mo tiempo una fal 'edad re pedo del 
lo, iendo ,'erdad de he ho que no e tá roto. Lo que e 
ntentan con aceptar la' apariencia ' de la co·a. con 'ideran 
palo como "erdaderamlnte roto, y no pueden de 'cubrir ,'u 

~ror hasta que "ayan á acar el palo del agua. e convencen 
. tonces de que hay \"erdade aparente y verdade reale ', . 

que el e ·tudio de la primera Ile\'a al conocimiento de la' 

'unda . 
Ahora el e tudio de toda la co a , inclu o de no otro 
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mi mo ,e un e tudio de cau a y efecto, pue queremo aber 
el por qué de la cosa que afectan nue tro 'entido ] aun el 
por qué de nuestra propia exi tencia. Cualquiera que ea el 
punto de partida que tomemo , tenemo forzo amente que e -
pecular tocante á cau a y efecto. Al con id erar lo objeto, 
sus propiedades, el u o bueno ó malo que e puede hacer de 
ellos y los uceso que e verifican en todos lo ere, en todo 
lo reino, en todos lo planos de que tenemo conciencia 
vemos que todo efecto tiene una cau a y toda cau a un efecto. 
Distamo infinitamente de conocer la cau as de todos lo ' 
efectos que presenciamo , a í como de prever todos lo efecto ' 
de las cau as que e originan ante no 'otro j pero reconocemo 
luego que no sólo 'e suceden matemáticamente la' cau a y 
los efecto', ino que cada co 'a, cada er e al mismo tiempo 
causa y efecto, ó mejor dicho un agregado de cau a y efec­
tos. Las palabras acaso, casualidad y otra de la mi ma ig­
nificación, no son ino expre iones de nuestra ignorancia 
acerca de las causas de cierto efecto, cuya ' Cau 'a no' on 
inaccesibles en razón á nue ·tro de arrollo má ó rueno imper­
fecto, y al número más ó menos reducido de la experiencias 
que nos hemo asimilado. 

Acabo de decir que cada cosa, cada er, e un conjunto 
de cau as y efectos, lo cual se echa de ver por lo múltiples 
atributos de cada co a. Una causa produce diver o efecto, 
unos de los cuales son principale y otro secundario. Hay 
también conjunto de caUSa que producen un efecto e pecial 
además de los efectos que cada una de la causas que compo­
nen un conjunto produce por sí sola en su propio medio. 

Luego que estamos perfectamente per uadido de la ver­
dad incontrovertible de que <no hay causa sin efecto 'ni efecto 
sin causa>, tenemo una base firmísima para reaccionar en 
cualquiera dirección que lo permita nue tra capacidad (la 
cual, por cierto, crece con tantemente). Podemo entonces 
trascender los límites físico y seguir en el plano mental las 
correlaciones de muchí imos efectos-causa y causas-efecto 
que escapan á nuestro sentidos corpóreos. 

Como ya sabéi vo otro~, todo los seres, toda las cosa 
están más ó menos íntimamente relacionadas. Cada uno de 
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lo movimiento de mi dedo al e cribiros hace vib rar el aire 
al rededor de mí y cada movimiento se tra mite de molécula 
en molécula ad illfillitu1Il. Cada uno de mi pen 'amientos en 
e ·te momento va dirigido á \'0 otros y ya afecta más 6 menos 
vue tra mente de pertando una vibraci6n arm6nica que e ex­
pre 'ará por modo má formal para vo otro en vuestra COll ­

ciencia de vigilia cuando oigai la lectura de estos i?ensamien­
to . E ta vibración armónica por parte de vosotro viene ha­
cia mí llamando mi atenci6n á otro modo de expresión de 
lo mi mo pen amiento" por 10 cual puede erme dable ayu­
daro ' má eficazmente. La acción y reacción de estas vibra­
cione mentale entre no otro ' afectan tambi' n á otros que 
por u amor á la \Terdad y ' u anhelo de conocer algo de ella, 
van preparándo e para recibir nue tro men 'aje del ublime 

oncepto Tea ófico del ni\'er o Infinito. 
Razonando de e te modo, reconocemo la exi tencia de in­

numerable erie de cau a -efecto y al mi mo tiempo de cu­
brimo la olidaridad de toda, e to e ', la exi tencia de una 
erie undamental que abarca á toda la otra. Totad que ha 

de haber una erie fundamental planetaria, y por tanto que 
la erie planetaria de can an en otra erie fundamental más 
va tao d Cif. en la erie fundamental del 'i tema olar á 
que perten c n, y que á . u \'ez la innumerable erie olares 
de can an en el ( para no otro Infinito Univer o el cual tie­
ne período de .1a if tación y de Inmanife tación de confor­
midad con la Le_ de Periodicidad, la cual no e 'ino la mi ma 
Ley de c ión reacción, au a y Efecto. 

Aa e el axioma coo hay efecto in cau a ni causa in 
efecto aen todo lo límite. i remontamo de efecto-cau a 
á cau a-efec O en a - anlie ación actual del Univer o y 
llegamo á o ue con ideramo como Primera au a, recono-
cemo que no e má ue la primera de la erie univer al 
actual, y qu bajo te a pecto dicba Primera Cau a tiene 
que er e e o de otra Primera Cau a manife tada en una 
Serie uni er al a er'or. emon amo a í de ~Ianife tación en 
Manife ta y por o ra parte iguiendo mentalmente la 
Manif i_uiente á la .Ianife taci6n actual, re-
conOcem no puede ha r principio ni fin á la uce ión 
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ab olutamente eterna de au °a y Efecto. En cualquiera direc­
ción hallamo con tantemente un má allá au a-Efecto ó un 
más allá Efecto-Cau a egún nue tro punto de vi tao 

A oí como podemo hacer crecer ó di minuir (Id il~tillil1tm 

una cantidad nuro'rica cualquiera in llegar nunca á un resul­
tado final, a í también podemo eguir cau a tra cau a ó efec­
to tras efecto, sin llegar jamá al último, ,. tenemo que reco­
nocer á lo Infinito Ab oluto como Cau a in Cau a. En lo Ab-
oluto manifié ta e por modo infinitamente peri' dico lo relativo. 

la gran au a-Efecto, la unidad multiplicidad ( unidad como vi­
da universal única, )' multiplicidad como mni- utoconciencia 
manife tada en un in fin de grado diferente por medio de 
innumerable Centro de <Vida-Conciencia::.. ) La Gran ausa­
Efecto e el Dio en Todo, ó, como dice el apó tal el Dios que 
ha de er <toda la cosa en toda la ' ca a ::. er. orintio. 
XV.2.) 

CARTA E DA 

Lo ABSOLUTO V LO RELATIVO 

<La letra mata, ma el e 'píritu vivifica::.. ada uno puede 
por 'í mi 'mo verificar la verdad de e ta palabra' del pósto 
Pablo, con ideranc10 la propaganda agre'i va de vario si te­
mas filosófico, religioso o y científico'. Toda' u polémica 
no son ino la logomaquia, esto e', disputa acerca de palabra 
tomadas ya en un sentido incompleto, ambiguo ó erróneo, r 
en una ac pción totalmente contraria á su verdadero signi­
ficado. 

La expresión «la letra mata::. no quiere decir que la letr 
no tenga utilidad alguna, sino que la letra es tan ólo el ve­
hículo de la idea y que no se puede comprender la idea qu· 
contiene una palabra si no se escudriña é ta á fin de hallar e 
espíritu incorporado en ella. Es por con iguiente imposibh 
comprender perfectamente las enseñanza de lo o Grandes Mae -
tro de la Humanidad 'i no se e tudian cuidado amente la o pala­
bras de que se irvieron para comunicar á u o dicípulo' idea 
trascendentales por medio de las cuales había de despertar e 
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é tos la conciencia de u naturaleza uperior. Cuanto más tra -
cendental e una idea tanto má . difícil e expre arIa por medio 
de la letra ' iendo a í que una palabra no puede pre entar más 
que un a pecto de la idea, y que en razón á u mayor ó menor 
g rado de inperfec ión lo hombre e tán inclinado á materia­
lizar dicha idea. 

Tratándo e de Lo Ab oluto e de todo punto indi pen a­
ble ab tener e de cualquiera afirmación que no ea uperior á 
Lo Relat ivo r grande que podamo imaginarlo . .L o podemo 
hablar de Lo boluto ino en té rmino a b ol ut amente po i­
tivo ó negati\'o <ab 'oluto> quiere deci r <no ligado> < in re -
tricción>. Lo A b 'oluto no ' por tanto una <co a> un algo pe-
ul iar, porque el con epto de una co a implica de de luego 

límites, por medio de lo' cuale tal co a puede er objeto de 
nuestro conocimiento. Por otra parte. Lo Ab oluto no e una 
nada como lo prueba d de luego la e.-i tencia de Lo Rela tivo . 

i hubiera una. 'ada Ab oluta, no podría haber co a algun a, 
'lO habría ninguna rie ele cau a y efecto. ni ~re alguno .. 

i nadie que pudie e hablar cuerdamente de la Tada . ienelo 
eres relath'o . no p demo formarno un concepto exacto 
'e la Nada. ara no 'otro' <nada> e' la au encia de un a 
o a e pecial en lu rar particular. Pero la au encia de todo 

obj eto que conocemo no implica nece ariamente un vacío 
b oluto. abemo ue el \"acío que producimo en nue t ra 

1áquina neumática. e {orzo amente relat ivo y que hay 
empre en ella a l una por i' n de materia má ó meno ten ue, 
r má que e p á nue, tro ntido fí i . La reducción 

, un planeta ó d un j tema olar á poh' o c' 'mi.::o y la ~ ubli­
,ación total de carla átomo de di ho poh'o c' mico di ta ría 

lavía in finitam nt de la aniquilación. pue hay nece a ria­
nte e tado de materia má tenue que el e tado et' reo . E 

rzo amente nec ario que el e tado primordial de la ub ­
ncia tra cienda oda forma. toda co a. todo er, por va tí i­

que sea . 
Lo ab oluto a Fuente de la Fuerza y de la ~Iateria y 

mi mo tiempo el ampo infinito para u manife tación. i 
- < er> e entiende con tan temen te una entidad cualq uiera 
a multiplicidad que compone Lo Relati\"o. no habría ningún 
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mal en emplear la palabra «Nada:. para aludir á 10 que tras­
ciende á todos los concepto , á todo 10 objeto, á todo los 
seres. fe parece que si 10 que todavía di putan acerca del 
concepto de la nada, pudiesen llegar á con iderarla como el 
estado inmanife tado de la E encia Infinita que e la Ba e de 
toda manife tación, darían un gran pa o hacia el conocimien­
to de la Tradición Vniver al en la cual e fundan toda la 
enseñanza de todos lo rande :Iae 'tro de la Humanidad, 

Lo Absoluto no es pues nada de lo que podemo imaginar. 
Es infinitamente superior á lo que con ideramo como el Todo, 
esto e á Lo Relativo, cuya manife 'tación, por va ta que ea, 
e necesariamente finita porque tiene límite, parte y direc­
ciones. Basándose en lo Ab 'oluto la lanife tación de Lo Re­
lativo tiene evidentemente po ibilidade infinita, por lo que 
la Manifestación de Lo Relativo e necesariamente periódica 
por manera infinita, pasando de la Inmanife tación á 1a Mani­
festación, de la latencia á la actividad y vice ver a. 

Lo Relativo es la expresión de la Gran Ley de Cau a y 
Efecto, la cual es un aspecto de Lo Ab oluto y la Primera 
Causa de toda manifestación univer al. La Primera Cau a es 
el Centro que está en todas parte, e la nidad que produce 
la manifestación de la Multiplicidad. E lo Omniautoconcien­
cia que se expresa periódicamente por modos infinitamente 
diversos en una sucesión infinita de V niversos . Téngase pre­
sente que no hay grados de Omniautoconciencia, y que por 10 
tanto, la Gran Manife tación U niver al no es una progresión, 
sino una expresión, porque El Dios no tiene que al anzar la Per­
fección, pues como aspecto de Lo Absoluto, el uo e uperior 
á toda Perfección, y como Causa Primera de toda manifesta­
ción, es la Perfección misma. 

Por lo que precede, se ve que e vana toda e peculación 
acerca de Lo Absoluto . ólo los múltiple aspecto' del V no 
pueden ser objeto de nuestro conocimiento, el cual conocimien­
to crece á medida que se va desarrollando nuestra conciencia. 

Al iniciar el Uno la Manifestación de Lo Relativo, apare­
ce la dualidad de Espíritu ( ó Conciencia ) y Materia, es deci r, 
de Sujeto y Objeto. No puede haber Conocimiento sin que ha­
ya un conocedor y una cosa cogno cible, El conocedor debe 
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ante todo tener algún conocimiento de í mismo. De e to re-
ulta que la parte objetiva del conocimiento aunque ea di tin­

guible, no e' in embargo separable de la parte ubjetiva, est o 
e , del Yo. iendo pue' el conocimiento de í mi mo la ba e 
de todo conocimiento, e' evidente que el perfecto Auto-conoci­
miento tiene que er la mni-autoconciencia. E to explica el 
antiguo precepto «con' ce te á tí mi mo» cuyo conocimiento, 
lim itarlo en la ~lultiplicidad y por con iguiente imperfecto, e 
el principio de todo conocimiento; pero como realización inte­
liaen te del uno, ba e de toda la entidade de que e compo­
n la 1ultiplicidad, e el fin de todo conocimiento. 

CA T A TERCE :<i.A 

CJI;TO y BJETO 

uando yo di·ro: «Yo pien '0, yo hablo, yo hago tal ó cual 
co a», etc., por la palabra «yo», expre a ó callada, afirmo, ante 
to 1 • mi propia e. i tencia di tinguiéndome de todo' lo demá 
'r ; y cualqui ra que ea el juicio que yo emita, e maDl­

fi ta mi auto-coDcieDcia como ba e del mi mo, pue no hay 
un ola dirección en que pueda dirigir mi mente in que afir­
me ue «yo oy». Al decir «yo pieD '0», é que yo oy el que 
pieD o, y el cODocimiento que yo tengo de mi propia exi teD­
cia e forz am nte anterior a juicio que emito . Por e to, en 
vez decir: «Yo ien o, lu .. ería má exacto decir: 
«Yo 1 'en. porqu oy>. i nd a. í que mi exi tencia no de-
ende' e mi pen amiento, ino que mi pen amiento e una 
anite tad' D d mi exi teDcia. 

A. de ir « '0», m di tiD<To de todo lo' demá ere' ln 
ibili lad alguna de cODfuDdirme con cualquiera de ello' 
do lo OD diferen e . Ó ea de. iguale_. porque i fue-

n igua; o habría cODciencia i ible, pue to Que )0 que 
mamo 
n cieDtl. 
res fue 

'ro, Di P 

co iencia no pu de xpr aro e in que haya un er 
UD bj to d ue t n 'a concieDcia . i todo lo 

no eriaD di tinguible lo uno de lo 

tanto qu la 

á í mi mo. E eviden te 
e ita al mi mo tiempo 
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el reconocimiento del <no-yo:., por lo que la conciencia del yo 
no puede manifestarse in el no-yo; de la mi ma manera que 
este lado del papel en que e toy e cribiendo no puede exi tir 
sin ellarlo opuesto. Es impo ibJe de truir e te lado para Que 
quede el otro solo, porque el destruir el 
otro también, siendo así que cada uno e 
dos polos del Ser- Espíritu y Materia, 
por lo tanto absolutamente inseparable. 

uno sería destruir el 
la base del otro. Los 
ujeto y Objeto- on 

Observamos que la pura conciencia del yo e permanente, 
esto es, invariable en todas la' época de la vida en todas las 
condiciones por las cuaJe pueda pa ar un er inteligente. 
Siempre es la misma la idea del <yo:. siempre es <yo soy yo:.. 

No solo el crecimiento del cuerpo no afecta la conciencia de si, 
sino que las personas que pierden alguno de us miembros ó 
que se quedan sordas, ciega ó mudas, conservan su conciencia 
propia sin mengua alguna. Los ciegos y sordo-mudos de naci­
miento al adquirir los medios de ponerse en comunicación con 
otros seres no sólo manifiestan la plena pose 'ión de la concien­
cia del yo, sino que demuestran mayor ó menor aptitud para 
adquirir conocimientos científico ó artí ticos. 

Es de suma importancia notar que son muchísimos los que 
toman por su yo lo que otros toman como parte del no yo; 
pero á pesar de esto, todos manifiestan la misma idea simple 
del yo, esto es, afirmando su autoconciencia al principio de 
todo juicio que emiten. Por ejemplo, los cristianos que tienen 
un concepto muy imperfecto acerca de la constitución humana, 
dicen que el hombre es un compuesto de cuerpo y alma, y tan­
ta importancia dan al cuerpo físico apesar de su impermanencia 
evidentísima, que sostienen que ha de resucitar como vehículo 
del alma en la vida celestial ó infernal. ·Sin embargo, su len­
guaje no concuerda con semejante concepto. como lo prueban 
expresiones como estas: Mi cuerpo, Mi alma, <Yo 10 siento en 
el cuerpo y en el alma.:' En estas expresiones, el alma y el 
cuerpo son declarados clara, aunque inadvertidamente. parte 
del no-yo, pues el poseedor no puede confundir e con la cosa 
poseída. 

Todo hombre que procura darse cuenta de su propia natu­
raleza y del por qué de su existencia, tiene que analizar en 
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todos 10 ' plano' acce ible' á su grado de de 'a rrollo mental. 
u aná li i e' con tantemente una di t inción entre el yo y el 

no-yo. Cuando llega á comprender que u cuerpo físico está 
ujeto á cambio continuo, comprende también que su con­

cienci a del yo e permanente, pUl!, to que le proporciona un 
punto fijo desde el cual puede ob 'erva r toda la co a que se 
hallan al alcance de u percepción, cuyas cosa reconoce co mo 
t ransitoria porque varían con 'tantemente. A 'í e' que se di tin­
g ue no solo del cuerpo fí 'ico, 'ino también de u nat uraleza 
pasional, de u naturaleza intelectual y aún de u natu raleza 
espiritual, pue ob erva cambio' en ella, El e te ,tigo de que 
us pasione' e tán ujeta· á modificacione y que 'on rep ri­

mi bles y aún uprimible. E te tiO"o del de 'arrollo intelectual 
por medio del cual ·e en an ha la e' Cera de u acción y de su 
percepción, y por fin, e te 'tigo de un progre o e piritual, es­
to es, de una lucha con tante entre el egoí 'mo y el altrui mo 
y de una abnegación creciente para el bien de lo demá ere , 
Llega así mentalmente á lo· umbrale de la Divinidad y em­
pieza á comprender que 'f e realmente templo de un Dio e -
o es, de un Hijo de El Dio ó ea, de un rayo de la Divina 
' nidad. Y a para él no e meta fórica la afirmación de J e ú -
ioses sOl (Juan.". "'4 ) , 

De todo lo que precede podemo deducir la iguientes 
·roposicione principal de epi temología ó ea teoría del 
onocimiento: 

1. No puede haber cono imiento in que ha 'a un cono­
edor y algo cogno cible •. u· to y objeto. 

2. N o puede haber conocimiento in que el conocedor se 
. ting a del objeto de u conocimiento. 

3. El cono edor' uje o no puede tener conciencia de 
mi mo sino di tin<ruiéndo e del objeto de u conocimiento. 

onces se reconoce á í mi mo como el <yo~, y al objeto de 
conocimiento como el <no yo~. 

4. En todo cocimiento el yo y el no yo, aunque di tin­
bIes, son ab olutamente in eparable . 

U na entidad inte)i~ente no puede tt!ner conocimiento 
a alg una in tener al mi mo tiempo cierto grado de con­

- ia de sí mi ma como ba e de u conocimiento. 
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6. Es imposible conocer al objeto por 'í 010, e to es, 
separado por completo de toda conciencia deL El yo e ' parte 
integrante de todo conocimiento, por lo que el objeto total, ó 
sea lo conocido, e siempre el objeto má el ujeto. 

7. E impo ible conocer el yo por í 010, e to e, epa­
rado de toda cosa y privado de todo pensamiento. ólo puede 
conocer e á í mismo el yo en un e tado particular ó unido á 
un no yo, e decir, con algún elemento del cual pueda 
distinguir e. 

AHTA CARTA 

PBC'l'OS Dl~ LO An OL T O 

Como lo hemos vi to por la proposiciones epi temológicas 
con las cuales terminé mi carta anterior, todo conocimiento 
es forzosamente relativo y no puede haber conocimiento abso­
luto alguno de cosa alguna. 

Es evidente también que Lo Ab oluto no puede er objeto 
de conocimiento, porque i bien al remontar de efecto á causa, 
ó al seguir cada cau a-efecto al efecto-ca u a ub iguiente sin 
poder hallar fin alguno, llegamo á po tular Lo Ab oluto, e 
preciso tener pre ente que lo postulamos como Lo Incompren­
sible en Lo Cual e pierde nuestra compret;l ión, y reconocer 
que nos e' absolutamente impo ible formarno concepto algu­
no de Ello. Lo Ab oluto e , pue , inconcebible é inefable, y 
por consiguiente incogno cible. 

Veamos en qué con i te nue tro conocimiento. 
E(yo se distingue del no-yo recibiendo la impresione 

que producen en los vehículo de su conciencia los objetos del 
mundo exterior. Estas impre ione llegan primero al cerebro 
del cuerpo físico por med\o de los órgano de lo sentido. En 
el cerebro se hallan lo centros que vibran conforme á la na­
turaleza de las impresiones recibidas, las cua1e on comuni­
cadas á los vehículo ' hiperfí icos ha ta llegar al a iento de 
la conciencia donde e transforman en percepcione·. Percibi­
mos vibraciones que llamamos sonorífera , tangíferas, lumi-
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nífera , gu 'tUera" odorífera', egún lo 'entido' que afectan. 
Forma, color, onido, den 'idad, blandura, duréza, suavidad, 
aspereza, gusto. abor, etc., on por lo tanto vibraciones pro­
ducida por lo cuerpo que e hallan en la e 'fera de nuestra 
percepción, inclu o nue tro cuerpo fí ico propio. Todas estas 
vibracione 'on forma de movimiento según lo demuestra la 
experiencia diaria. De e to tenemo que deducir que nuestro 
conocimiento por complicado que sea, como lo es, en efecto, 
'e reduce iL una ola co, a, á 'aber: el Iovimiento. 

Por llue 'tra' percepcione' tenemo' conceptos de limita­
ciones, 'por con iguiente, de ex ten 'ión, di 'tanda, espacio, 
masa, po ición, etc. y no pudiendo concebir movimiento al­
guno in algo que e mueva, imaginamo ' de pronto algo que 
existe por 'í y que llamamo ' ~Iateria. Por otra parte, podemo ' 
influir en nue tro uerpo fí 'ico a 'í como en lo que e hallan 
á nue tro alcance, y a í ob ervamo que todo lo cuerpos e 
afectan mil ó meno' lo. uno á lo otro, modificando u mo­
vimiento' y produ iendo lo cambio de que omo' te tigos. 
Buscando la cau 'a de e 'to efecto' la cual no es, egún lo 
dicho ni materia ni movimiento,- y ia experiencia no de­
mue tra que no puede haber movimiento in un motor y una 
cosa movida- llegamo al po tulado de la Fuerza. 

La ~Iat ria como exi tente por í, e to e, como la «co-
a movida», no puede tener má' atributo que la inercia, como 

atributo e la negación de todo factor común á la latería co­
mo tal y al e tado de movimiento por el cual pa a. in em­
bargo, ob en'amo que no podemo manife tar fuerza alguna, 
sino por medio de cuerpo' Cnue tro cuerpo físico y otros) que 
actúan ya como in trumento tran 'mi 'ore, ya como recepto­
res de lo efecto de tal fuerza; y por otra parte, iendo tan 
ólo movimiento toda nue 'tra percepciones, la ma a de los 

cuerpo', e to e~, la cantidad de materia de que e componen, 
no pueden e.'pre ar,e 'ino en término de movimiento. Nos es 
pues completamente impo ible imaginar la Materia y la Fuer­
za, cada una por í 'ola. La ~lateria y la Fuerza on por tan­
to do componente al> tracto ab olutamente in eparable 
or lo cuale e manifie ta el mO"imiento como objeto de en­
'ación.on lo . do' apecto' acti,'o ' pa ' ivo de un ubstratum 
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en sí mismo in manifestado, esto e , inmanife ·tado como uni­
dad, pero que aparece como dualidad in eparable en el campo 
de la manifestación. 

Nuestro conocimiento de las cosas es por con iguiente en 
su más simple)' clara expresión una trinidad, de Movimiento, 
Fuerza y Materia. 

Ya hemos visto como, al buscar la Causa Primera, llega­
mos á postular una gran Causa sin ausa, ó sea Lo Absoluto, 
Lo Cual es la Raí~ de toda manifestación de la Dualidad. 
Veamos como podemos llegar á este postulado ab oluto en 
términos de Movimiento, Fuerza y Materia. 

E evidente desde luego que podemo hacer crecer ó di '­
minuir ad-infinitum una cantidad cualquiera. i tomamo una 
unidad de cualquiera orden y la multiplicamos por otra ú otras 
indefinidamente, no tardamos en reconocer que no es posible 
llegar á un resultado final, siendo así que podemo imaO'inar, 
aun sin operación alguna, cantidade siempre mayores. Ade­
más, podemos tomar la misma unidad, ú otra cualquiera y 

dividirla indefinidamente sin llegar tampoco á resultado algu­
no que pudiéramos considerar como final. En un ca o tenemos 
que postular Lo infinitamente Grande, y en el otro, Lo infini­
tamente Pequeño, los cuales son en realidad tan ólo uno' es 
decir, que trascendiendo todo límite, físico é hiperfísico, pos­
tulamos el espacio Abstracto Absoluto . Por otra parte, la su­
cesión de los objetos en el espacio y en el tiempo, su construc­
ción y destrucción, sus cambios y modificaciones, el movi­
miento de traslación de un sinnúmero de cuerpo y el movi­
miento de los átomos de todos - aun de los que no parecen 
inertes - nos demue tran que el movimiento e la naturaleza 
de todas las co as y que está en todas partes. uscando el 
Primer motor, remontando de movimiento en movimiento, 
llegamos á postular el movimiento Abstracto Ab oluto. 

Estos dos aspectos de Lo Absoluto se distinguen bajo 
diversos nombres según el punto de vista desde el cual se con­
sideran. Así, el Movimiento Abstracto Absoluto e simboliza 
también por el término «Gran Aliento», el cual aparece con 
el carácter de Ideación PrecósmÍCa, y es por 10 mismo fuente 
y origen de la Fuerza y toda Conciencia individual. omo en-
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'eña la Doctrina ecreta, e la Vida Primordial, eterna in­
\'i ible, pero omnipre ente ' in principio ni fin aunque perió­
dica en u· manife tacione . El E pacio Ab tracto Absoluto 
e llamado el Divino rincipio- ub tancia, Uno y Homogéneo, 
la Cau a Radical Unica. E la Realidad omnipresente é im­
personal latente en cada átomo del Univer o y el Universo 
mismo . Lláma e también ub tancia, Raíz Precó mica este 
a pecto de lo b 'olu to, el cual e la Ea e de todo los plano' 
objetivo de la aturaleza. 

Pa ando de e ta Tríade metafí ica - Lo Absoluto y su 
dos aspecto ' - á la iniciación de toda manife tación, tenemos 
la Tres Hipó ·ta l'; onciencia. ub tancia y Movimiento. 

ARTA INTA 

YIn - ONCIENCIA 

Ante de tratar el a unto de la pr ente carta debo decir 
algo más acerca de la ~lateria y de la Fuerza la cuale, 
omo queda dicho, on do componente ab tracto ab oluta­

mente in eparable . E evidente desde luego, que han de e tar 
:gualmente pre ente en todo lo objeto de nuestra percep­
ción, ya ea que é to no aparezcan bajo el a pecto materia, 

a bajo el a pecto fue rza. En otra palabra: la dualidad 
uerza-materia e tá pre ente igualmente en lo que e llama 
ateria lo mi mo que en lo que e llama fuerza. Por ejemplo: 
n alambre de cobre contiene en í el a pecto fuerza tanto 
mo el fluido el ~ctrico contiene en í el a pecto materia. El 

echo de que el fluido eléctrico puede almacenar e e uficien­
prueba de u materialidad. 

Tenemo en la aO'uja imantada un ímbolo perfecto de la 
parabilidad de dicho a pecto. omo lo abéi, la aguja 
an tada tiene do polo: el polo po itivo y el negativo, y 

,más, un punto equidi tante entre lo do polo. Ahora 
n: si cortamo una a uja imantada por la mitad e to e ,en 
pu nto neutro, no tendremo un pedazo con una extremidad 
itiva y otra neutra, y otro peáazo con una e. tremidad ne-

tiva y otra neutra, como podría e perar e de de luego, ino 
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que tendremos dos imanes perfecto, cada uno con su polo 
positivo y negativo y u punto neutro. Igual COsa sucederá i 
rompemos uno de los fragmentos del imán original, y de pu' 
por modo indifinido un fragmento de cada nuevo imán. Queda 
así probado por una parte Que en el punto llamado neutro e 
hallan los dos polos en e tado inmanife tado; y por otra, tlue, 
siguiendo la división hasta el átomo fÍ'ico, éste también re­
sulta ser un imán perfecto. Los dos polo exi ten tanto en 10 
infinitamente pequeño como en 10 infinitamente gradde. 

Consideremos ahora la Vida y la Conciencia. 
Hemos visto que los aspectos de Lo Absoluto e di tin­

guen bajo diversos nombres. atamos también que el aspecto 
Movimiento es fuente y oricyen de la Fuerza de toda onciee­
cia Individual, y que además e la Vida Primordial. La Vida 
es al mismo tiempo Movimiento y Fuerza como la vemo en 
todos los seres. En cuanto á la Conciencia Individual e el 
poder de responder á las vibraciones al mi mo tiempo que la 
facultad de percibirlas, y es por lo tanto Movimiento y Fuerza 
Inteligente. La Vida y la Conciencia son una misma cosa 
bajo dos puntos de vista: la Unidad y la Multiplicidad. Como 
todo poder tiene su raíz en Lo Absoluto, la fuente de toda 
conciencia individual ha de ser la omni-auto-conciencia, el 
aspecto Conciencia de lo Absoluto, acerca del cual es inútil 
especular. Por lo que precede y lo que sobre ello se ha dicho 
antes, son sinónimas las expresiones empleadas para designar 
las Tres Hipóstasis: Conciencia, Substancia y Movimiento, ó 
sea: Materia, Fuerza y Movimiento, ó también: Materia, 
Fuerza y Conciencia. Los antiguos veían la Vida en todas las 
cosas, esto es, reconocían que cada cosa es una manifestación 
de la Vida en vehículos más ó menos desarrollados, desde 10 
infinitamente pequeño hasta lo infinitamente grande. La 
ciencia moderna toma ahora un derrotero que la conduce in­
faliblemente al concepto antiguo, pues se reconoce que <no es 
absolutamente necesario tener una celdilla para producir una 
manifestación de Vida, y que en el seno del protoplasma hay 
una madeja embrollada de granulaciones, filamentos, unida­
des microscópicas que, aunque de orden inferior, poseen sin 
embargo en sí mismas el principio de su actividad». 
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La Vida Ab oluta no puede prod uci r un á tom<? inorg án i­
'0. <Ma ter ia orgánica» y <~late ria inorgánica» 'on término 
ura mente arbitrario por 10 cuale expre amo nue tra lí­

mi tacion e de percepción y de compren íón, pue e un hecho 
lue hay una infinidad de vibracione que no podemos percibir 
on nue tro entido fí ico . no ólo má allá de la erie que 

no son acce ible, ino también dent ro de é ta . A í por ejem­
)10, la piedra no' parece inerte, y in embargo u á tomos 
. ·tán dotado de un mo\'imiento vertigino o. Ademá' queda 
uprimida la bat;rera entre lo orgánico y 10 inorgánico, pues 

ha ll egado á de:cubrir en lo cri 'tale los pr incipale atri-
·utos que caracterizan á lo ere llamado viviente, á aber : 

<la forma r iguro amente definida . la aptitud para adqu iri rla y 

~,_ t ablecerla, reparando la mutilaciollt! que llegan á 'u frir , 
·1 crecimiento nutritivo á expen a de la' agua -mad re que 

rman u medio de cultura, y por último-lo que e más 
'om bro o-la reproducción por el proce o generatico .» 

No sólo viene reconociendo la ciencia mode rna que todo e 
;da, sino tambi ' n que la conciencia y la vida on in epara­
e . El movimiento no puede convertir e en en ación ; sólo 
tede ser con iderado como movimiento por una entidad cons-
nte, la cual e el factor intetizador nece ario de la percep­

one . La \'ida e la acción deliberada de un operador que 
-abaja con un propó ito definido . 4'0 puede haber una maní­

tación de vida in que haya al mi mo tiempo una mani fe -
ión de conci n ia. por rudimentaria que é ta no parezca. 
r pue que admitir la e.i. tencia de do facto re, á aber: 
receptor tra mi or y un ob en'ador interior, el cual, por 

que dependa de un in trumento fí ico para percibir el 
ve rso material comunicar e con él. no deja de er una en-

o d ni de pot:er facultarle muy uperiore á la que le es 
le expre ar por medio de u órgano fí ico . El U niverso 
. or consigui nte la mani fe tación de la Yida-Conciencia 

por medio de innumerable .orma matenale de muchí-
g rado de d n idad. iendo cada forma el vehíc410 de 

en tro de vida-concienda . 
La Vid a- onciencia Una e ení Inmanife t ada, pues no 
e haber manife taci' n ino por medio de u na pluralidad, de 
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sujeto)' objeto, como queda dicho. Para no otro la oncien­
cia Absoluta e es ncialmente potencial por 'er infinita yes 
por lo mi mo inconcebible, por lo cual podemo llamarla I n­
consciencia Ab oluta, ~letaconciencia, ó upraconciencia .... ~in ­

gún nombre puede expre ar 10 Indefinible. Ténga 'e pre ente 
que 10 que llamamos incon ciencia en e te mundo, e forzo a­
mente relati\'o como lo vienen corroborando lo experimentos 
científico. La experiencia diaria no - de mue tra que t:: puede 
estar incon 'dente en 10 fí -ico y e tar con ciente en lo mental 
al mismo tiempo, como por ejemplo, cuando e tá concentrada 
nuestra atención en algún problema olvidamo el hambre, la 
sed y todo lo fLico. 

CARTA E. TA 

MA ' lI' ESTACró IVER AL 

lIemos vi to que la va tí ima multiplicidad que compone 
el niverso procede nece ariamente de una Cau a nica ab 0 -

lutamente incompren ible é incogno cible. Por impo ible que 
sea el formarno el má débil concepto acerca de la nidad 
absoluta como ba e de la Iultiplicic1ad, reconocemo In 
embargo que no puede haber en la base del Univer o facto res 
opue tos, sea como fuerza ó conciencia, ea como materia. Es 
evidente que si hubiera emejante factore, erían forzosa­
mente iguale ó de i¡ruale ' sin otra alternativa po ible. 1 

fuesen iguales, se equilibrarían perpetuamente y no podría 
nunca efectuar e manifestación alguna. i fue en de iguale. 
el más poderoso ab orbería finalmente al má débil a imilán­
doselo por completo. En el ca o de la igualdad ab oluta de 
los factores opue tos, no e po ible imaginar factor extraño 
alguno que viniera á romper el equilibrio, pórque emejante 
factor no puede existir ni dentro ni h'era del Espacio Absolu­
to - ni fuera, porque no puede haber c:fuera::. alguno, ni den­
tro, porque con semejante factor la igualdad habría ido de 
todo punto imposible. En el ca O de la desigualdad se com­
prende desde luego que la absorción del factor má débil por 
e.1 má podero o e hubiera efectuado ya en la infinita erie 
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de manife tacione que precedieron á la actual. A la verdad , 
e ilógico hablar de de igualdad en Lo Ab 'oluto, porque e tos 
t'rminos e excluyen mutuamente. Por 10 que 'e ha dicho to­
cante á la au 'a in au a, e' e\'idente que dicha Causa sin 
Cau a, ó ea Lo Ab oluto, ha de er única y encilla. 

He dicho que como a ' pecto de Lo Ab oluto, el no es u­
perior á toda erfección, y como Cau 'a rimera de toda la­
nife tación 'niver al e la Perfección mi ma. De e to e coli­
ge naturalmente que la au a Primera ha de permanecer 
con tantemente idéntica á í mi 'ma. En otro' término, la 

mni-auto-conciencia no e' afectada por la ".Ylultiplicidad de 
centro de Yida- onciencia, lo' cuale' no aparecen como 
tale· aunqueon cn realidad e 'a mi ma mni-auto-conciencia, 
la ual e· iempre "na. Por con 'iguiente, el ~lovimit:nto 

Ab tracto Ab ·oluto no 'c tran forma en ~lo\'Ímiento Concreto 
l~elati\'o,ino que lo produce,in ce arde 'e r invariable. El 
ímil de la aguja imantada que he empleado ya, puede ayu­

darno· á comprender eto en el grado que 110 e a 'equible 
en nue tro e tado mental actual. De pa 'o, debo decir que no 
e ab olutamente nece 'ario evitar toda materialización de los 
concepto metafí ico tra ·cenc1en tale ' )' que hemo de er­
virno de lo· ímbolo materialc como de grado para a 'cen­
der hacia concepto up riore á 10 que c derivan de la 
in trucción vulgar, tanto científica como religio a . 

omo e ha dicho. hay en la aguja imantada una región 
que e neutra, e to e , en la cyal no e manifie ' ta ninguna 
fuerza. mientra que un polú manifie ta atracción y el otro 
repu l ión. Hemo' \'i to que en dicha reg-ión neutra e tán 
latente lo do polo, lo cual quiere decir que la fuerza mag­
nética e tá oculta in dejar de er acti \'a en cierto modo 

ue to que e mani e ta en 10 do polo. demá, la región 
"leutra e tá también en uno y otro polo, como 10 prueba la 

ivi ión de una aO'uja im ntada en un innúmero de frag­
~ento , cada uno de lo cuale re ulta er un imán perfecto, 
. emos, pue. que el punto neutro e . por decirlo a í la base 

la manile tación de 10 polo en lo cuale la fuerza e tá 
mismo tiemfo latente:: manitie tao Del mi 'mo modo el 
\'imiento .\.b tractO Ab. oluto vibra con tantemente en el 
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E pacio Ab tra to Ab oluto y produce la manife ·taci'n del 
e pacio concreto y de u do ' polo. E to polo. como e ha 
dicho. e hallan en lo infinitamente pequeño lo mi mo que en 
lo infinitamente grande. En otra palabra, el ran Aliento 
vibra perpetuamente de la Invariabilidad (I nmanife tación ) 
á la definición ó limitación ( Manife tación ) y de la definición 
á la Invariabilidad - vibra del e tado neutro á la dualidad de 
Espíritu (Vida-Con iencia-Fuerza ) y Materia, et vice ver a. 
Cuando el ran Aliento re 'pira, se manifie ta el -niver o; 
cuando a pira, e di . uelve el Cniver o, 

Por lo que precede vemo que i bien no podemo com­
prender cómo una fuerza única puede producir fuerza contra­
rias, no e dable, in embargo. convcncerno del hecho, y por 
consiguiente, deducir 4ue toda la ' fuerza ' ontraria fí ica 
y mentale de que somo te ,tigo , han debido tener igual­
mente un origen único. uando el Gran entro de Yida on­
ciencia inicia una manife tación univer al, determina al mi -
mo tiempo la esfera de u actividad, Ahora bien, upónga e 
un estanque circular lleno de agua, en curo centro caiga una 
piedra, Vemos producir e tln oleaje circular, e to e , una erie 
de círcul~s pequeño que van creciendo ha ta tocar á la orilla. 
Cuando el primer círculo choca contra la 'orilla, retrocede vol­
viendo hacia 'u punto de partida. Pero entonce choca con el 
'egundo círculo que le eguía ante y que, uperándolo, llega 
á la orilla, contra la que choca á u vez retrocediendo. e 
produce así un doble movimiento por el cual partícula de 
agua van del centro á la orilla y de la orilla hacia el centro, 
chocando unaS con otra, ya en una dirección, ya en otra, con 
lo cual se multiplican ad iufillitwll 10 movimiento y las di­
recciones. Un proce o análogo e verifica en el Co mo , pues 
según la Doctrina ecreta, hay en un i tema olar tre gran­
des oleadas de Vida y en cada una de é tas un innúmero de 
oleadas menores, y por medio de e ta oleada' e efectúa el 
doble proceso de involución y evolución. Las unidades Ó cen­
tros de Vida-Conciencia parten del centro del 'i tema y se 
dirigen ha ta u periferia, de la cual vuelven al centro des­
pu 's de muchí 'irnos vai \'enes eJe un plano á otro, con lo cual 
'e desarrolla la auto-conciencia de cada individualidad. 
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Estando el :\Iovimiento en toda parte , sería ocioso tratar 
e localizar en un punto e.p cial del e pacio concreto la vibra­
:ón inicial que produce la manife 'tacióu del niver o. Todos 

. plano' del nn'er 'C compenetran lo' uno' á 10 otro-
o hiperfí 'i\: á lo· fíico -y por con iguiente el Gran Alien­
'0 vibra igualmente en toda' parte por lo que hace á la Uni­
iad, la cual e. la naturaleza interior de toda la lultiplicidad, 
El no e el Atomo Primordial en el cual e manifiestan lo 
'tomo " 10' centro de Yida- onciencia que on u expre i6n, 

• T O hay pue para el no ni c:Aquí» ni c:a1lí»: e mnipre ente. 
or consiguiente, el c:regre o» de cada unidad de vida-concien­
ia al Gran entro, no e un movimiento en el e pacio concreto 
ino una realización para ella de la mniautoconciencia. E. to 

lo que en eñó el :\laetro ] e ú al decir: c:El Reino de El 
. io' está en \'0 otro » 

ARTA EPTDIA 

PHOC O D L.<\. IA.TIFE TAcrÓN CÓ .nCA 

y CO.- TITUCIÓN EPTENARIA 

Ilabienelo re-onocido la 'nidad Ab oluta como Ea 'e Ol­

ea de la Iultiplicidad, por ,-a ta y diver a que 'ea é ta, e 
mprende que e de uni,'er al aplicación al axioma c:tal como 
arriba, a í c abajo», porque la Ley de au a y Efecto rige 

n la parte 10 mi mo que en el Todo-en la molécula lo mi 'mo 
le en un 01; en un ·er humano 10 mimo que en un ·er upra­
·mano. En otra palabra, e puede decir que el proce 'o de 
manife tación de una parte e el mi 'mo proce 'o de la mani­
tación del Todo. 

Tengamo pre ente que no puede haber onocimiento 'in 
haya un cono celor . al~o cogno ·cible. De igual modo po­

mos decir que no puetl haber manife ·tación alguna de con­
ncia, sin que ha 'a un er con ciente y un objeto de u con­
ncia', ni manif tación alguna de pen amiento, 'in que haya 
pensador y un objeto de u penamiento, Yemo pue que 
manifestación de la uncien ia en el hombre e un proce 'o 
-amente mental y t¡ue e compone de tr fa tore " ó 'ea una 
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trinidad de pen amiento, pen ador y objeto de pen amiento. 
Por la Ley de Analogía (la cual no eino un a 'pecto de la 
Ley de Cau a y Efecto ) , e deduce naturalmente Que la mani­
festación de la Conciencia Có mica e ' también un proce o 
mental. El Pen amiento Divino no puede manife tare hasta 
Que haya un Pensador ó mejor dicho una multitud de pen a­
dore , pues el no no puede ser con iderado como Pen ador 
pue to Que Ello e' el pen 'amiento Divino, E el er y el ~o- er 
que escapan á nue tra compren 'ión finita, como a pecto de 
Lo Absoluto, en otra palabra, el ujeto y el bjeto, como 
e ha vi 'too El primer factor e pue el er (ó má exactamen­

te la Seidad ), el Gran Aliento' el segundo e' la ub tancia­
Raíll Precósmica, y el tercero e el a pecto Ideación Precó mi­
ca, pue' así como el <.yo:. 'e distingue dd <no-yo:., a í también 
'e distingue el er del No- ero En un niño pequeño 'e de 'pier­
tan gradualmente lo' entido por medio de la ' vibracione del 
mundo exterior y las de u propio cuerpo, y al re ponder á 
ellas, reconoce paulatinamente Que él e ,ya e 'pectador, ya ac­
tor en diverso ' proceso . Entonces e depiertan 'u ' facultade' 
innatas por las cuales expre 'a su conciencia de 'í mi 'mo, e 'to 
es, por la cuales u <yo:. se convierte parcialmente de ujeto 
en objeto, es decir, en parte integrante de u cono imiento . 

uando el Gran er, la Gran ausa infinitamente periódica, 
comienza á despertar, percibe luego la ubstancia Precó 'mica 
de la cual empiella á diferenciar e, y la cual le aparece como 
una vaciedad (el Espacio Infinito)-e~ No- ero Pero una vez 
despierto tiene recuerdo de in finita serie de uni ver o , con­
servados como Ideas latentes en su plano ab olutamente abs­
tracto. Entonces se manifiesta la Ideación Precó mica como 
Mente Universal por medio de una Multiplicidad de «Cent ro 
de Vida-Conciencia:.. La Mente Universal abarca y compene­
tra el infinito campo de la manife tación a í como la ment 
del hombre abarca y compenetra u cuerpo fí ico y los demá 
vehículos de su manifestación individual, egún lo prueban lo 
poderes p íquicos y espirituale que hoy en día e pueden com­
probar por procedimientos científico . Al recordar alguna idea 
concentramos nuestra atención en ella, con lo cual se reanim 
tomando nuevas formas de expresión. E to e' precisamente 

• 
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ue, por analogía, ha de 'uceder en la Mente niver al: un sin 
n de Idea que 'on la re ultante de otro univer o infinito, 
e reaniman como <centro' de vida-conciencia:. de va tí ima 
rraduación por medio de la cua1e ha de efectuar el doble 

')roce o de Im'01ución y Evolución, expre ión periódica de la 
, mni-autoconciencia. 

Luego que e e:tablecen lo centro de onciencia por 
medio de lo cua .. e ha de manife tar la ;\lente niver al, 
'lparece la onciencia de í, omenzando el Yo á di tinguir e 
lel No-Yo. Entonce reRe.·iona el Yo, en í ~li mo al mi mo 
tiempo que en el _ 'o-Yo. por lo que el objeto d I conocimiento 
del Yo e el mi mo ademá' del _ ~o-Yo como lo hemo' vi too 
• n el niño pe'lU ño 'e expre a el de eo de con eguir lo obje­

to que percibe. "luego la \'oluntad de ati facer e te de eo. 
De igual manera. e manifie ta el de eo ó mico, el Amor Di­
,ino que todo 10 abarca. el cual e un a pecto de la actividad 
lel Gran Aliento en el plano del De eo. EL Amor Divino es 
ia identi ficaci' n del Yo con el ... T Yo. En el a reo de' enden-
e, esto e , en la iO\'olución de un centro de \'ida-conciencia, 
ta identificaci'n produce una e 'pecie, la cual e de arrolla 

or medio de una u~eión de vehículo fí'ico que progre an 
n delicadeza (¡,., tructura á medida que e perfecciona y e 
:tiende" la e ·pr. ión de la conciencia de dicho centro. Tal 
. en poca palabra. el dél il concepto que podem formar-

. os acerca d la !!"rande divi ione. del o mo de de el pun­
onci ncia. la cual tiene tre factore como 

emos \·i ·to. da uno () ual corre ponde [\ un plano 
articula!. .r ad m' una multipli idad de vehículo" por me­
io de lo cuale efe túa la im'olución y la e\'olución obre 
latro plano ¡nf rior pr e<lente de lo tre uperiore. 

río lo d manife tación (e ·to e , al el 

ran Imper ona1, la Ley de cción y 

acción), el . Imien o b racto Ah oluto produce el ~o-
miento Relati ·. 1 cual e.·pre a le tre modo .. á . aber, 

a nsi6n·con trac i' n. r tación y re\'olución e piral. Por el 
-:mer modo. el cual da Ju ~ar á do. fuerza. la centrípeta y 

centrífuga. 
r el segu ndo ' 

e ablecen lo centro de vida-conciencia: 
¡ran por í mi. mo • y por el tercero, gi-

'. 
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ran los unos alrededor de los otros. La Fuerza Primordial (el 
Movimiento Perpetuo del Gran Aliento Fuente de la Vida­
Conciencia) produce así toda la Fuerzl!s del Co mos, las 
Que son los Dio e y Angele de toda las o mogonía . 

En cuanto á la ub tancia Precósmica, al manife tarse 
se divide en tres planos fundamenta1e - E píritu, Alma y la­
teria-en los cuales de cansan lo iete Plano de la Con ti­
tu ció n del Cosmos. Como lo hemos vi too el no ólo puede 
manifestarse por medio de una Trinidad lo Tre facto­
res de que he hablado ante . . E ,to factores, tomado uno 
por uno, dos por dos y todos juntos, dan iete, e to e . a, b, 
c, ab, ac, bc abc. De e tos iete proceden toda la demás 
divi iones y ubdivisione del osmos, de los i tema ola­
res etc. Los siete Planos de la Naturaleza 'e compenetran los 
unos á lo otro, pue se gradúan de de los má sutile ha ta 
los más densos, siendo así que el Uno e el Centro que e ·tá en 
todas parte . Todo proce o de Involución-Evolución se efec­
túa sobre siete planos. En este istema olar, lo iete planos 
según las enseñanzas de los Grande Mae tro de todas las 
épocas, son, en escala ascendente ( esto e , desde el punto de 
vista de la Evolución ), como sigue: el Fí' ico, el Astral, ó hi­
perfísico, el Mental ( el inferior y el uperior ) , el Intuitiyo, ó 
Espiritual, el upra-espiritual, el Divino y el upra:Divino. 
Según la Doctrina Secreta en eñada por los Sabios de la In­
dia, el Quinto plano se llama Nirvana ( extinción del deseo, 
aniquilación de las ilusiones de la materia ), el sexto, Para­
nirvana (Nirvana Superior ) y el séptimo, Mahaparanirvana 
( el Gran Supranirvana) , Como lo vemo , no hay nombres 
adecuados para los dos planos superiore . 

Cada plano se subdivide en siete subplanos. Así hay en 
el plano físico de nuestro 'istema olar las siete divisiones 
siguientes: só]ido, líquido, gaseo '0, etéreo, supra-etéreo, sub­
atómico y atómico. Una división análoga e halla en el pIa­
no hiperfísico ó astral, el cual en escala descendente (esto es, 
desde el punto de vi ta de la involución ), es el plano del tercer 
reino elemental. En el plano mental los cuatro subplanos in­
feriores son el campo del mental inferior y del segundo reino 
mental, y los tres subplanos superiores 011 el campo del Men-
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uperior y del primer reino elemental. En cada plano la 
bdivi ión uperior e atómica re pecto de la demá, y cada 
omo e , por decirlo a í, una conden ación de la materia del 

:ano superior fo rmando a í una envoltura más para el ce n-
'ro de vida-conciencia que e manifie ta en dicho plano, De -

e el punto de vi ta de la vida nica, el Atomo e no- lo 
nfin itamente ;rande; de de el de la Conciencia, e la va tí i­
a Multiplicidad Infinitamente Pequeño, 

Lo' tre factore de la mani fe tación producen tre olea-
a de Vida ( á la cuale he hecho referencia en mi carta an­

, rior), La primera oleada procede del tercer factor, la Ien­
'e Vniver al. y coni te en la preparación de lo ' materiale 
¡ue han de en':r para la con trucción de lo di\'er íimo v -
,ículos de la multiplicidad de entidade evoluti\'a, La egun­
la oleada procede del 'egundo factor y e la con trucción de 
'ichos vehículo, ó ea la Forma, T' nga 'e pre ente el axio­
ma científi o; <no hay materia in fuerza, ni fuerza in mate­
ria~, pues de igual manera odemo decir que no hay 
manife tación de \' ida ' in forma, ni forma 'in vida , Vida y 

,'orma son lo' a pecto' de la ~lanife tación, La tercera olea-
a, la cual procede del primer factor ( 1 en amiento Divino 
b tracto ) , e el crecimiento de la ' entidade evolutiva, e to 

el desarrollo de la autoconciencia, el cual ha de terminar 
'n la Omni-Autocon iencia, 

El ran r, al dar rigen á la e\'olu i ' n de 'u i tema 
lar, de pierta á ,!rande int ligencia E 'pirituale proce­

.entes de una evolución 'olar anterior r la gerarquía á q~e 
.l1a pre iden- gerarquía ' de Inteligencia .. dio e de O'rado 
: verso , lo último de lo cua le n lo' on tructore , La 
nergía del ran r da orig n en la ub tancia recó mi­
a á vórtice de \ ida, con lo cua l e forman lo átomo pri-
arios de que e compone el plano uperior de dicho ¡tema 
lar, Luego, incalculable número de e to átomo producen 
agregar e má d n amente lo átomo ' del plano iguien-

" otro tanto ef ctuánd e en lo plano' uce ivo ,Lo on '-
':-uctores, conforme á la Idea latente en la Mente niver-

1, elaboran la forma que han de 'en'ir de \'ehículo á la 
ntidades evolutiva, 
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Por la primera oleada se forman los subplano de cada 
plano, en el cual la materia, al tcazar el Gran er lo límite 
de u manife tación por medio de dicho si tema olar, había 
pasado al e tado atómico. Ademá el ran er ( no olvidéi' 
que es impersonal) genera á la unidade de ida- onciencia, 
ienrlo cada unidad (llamada también Mónada) un Fragmento 

de la Vida Vnica revestido de una película umamente util de 
la materia del segundo plano- el Paranirvánico.- Por la e­
gunda oleada, la corriente vital procedente del egundo factor 
se revi te de materia atómica, al pa o que las Mónada, al de '­
cender ( metafóricamente, se entiende), agregan alrededor de 
sí átomo de lo diver 'o plano. Dicha corriente vital forma 
en el plano Mental el primer reino elemental y el egundo, y 
el tercero en el plano A tral, como ya queda indicado. Junto 
con la' Mónada " de cienden la grande Inteligencia y todos 
los demás s' re que proceden de una evolución anterior, y que 
vienen á tomar el pue to que le corre 'ponde en lo plano 
ha 'ta lo cuale: habían evolucionado ante á fin de eguir 
evolucionando)' cooperar á la e\'olución de la otra entidades, 
e pecialmente las que les 'on inferiore . En la religione he­
brea, cristiana .r mahometana, dicha Inteligencia 'on lla­
mada' arcánO'eles y ángele ·. 

En el plano fí'ico, la corriente de e\'olución on guiada 
por alma ' comunes ó alma '-grupos, las cuale on Mónada 
minerale ', vegetale', etc. La ' Mónadas del reino mineral se 
hacen gradualmente meno ' pa iva ' ha ta que llegan á e 'pre­
sar alguna actividad, co n la cual aparece el reino vegetal. En 
éste e efectúa un proce o de divi 'ión y ubdivi 'ión por el cual 
la alma grupos llegan al reino animal. Aquí e repite el 
mismo proce o ele divi ión y subdivisión, cuyo fin es la indi­
vidualización. Entonces cada unidad individualizada anima 
formas separadas ha ta que la materia mental que ha venidl 
trayendo consigo, re 'ponde á las vibracione del plano menta l 
quedando así recepti va para la tercera gran oleada. Por é ti,¡ 

la unidad individualizada recibe el rayo de inteligencia Supe-
. rior y el vehículo permanente del mismo, vehículo que se h 
de desarrollar al co 'echar la entidad el fruto de la experier 
cias que adquirirá por medio de manifestacione periódicas t 
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cuerpos compue to ' de la materia de lo plano inferiores 
( mental inferior, a tral y fí ico ) conforme á la Ley de Acción 
y Reacción. La manifetación repetida de una unidad de vida­
conciencia lo que e llama reincorpora ión. metempsíco, is 
ó reencarnación. Ha ' t'a entonce: , e ha desarrollado el egois­
mo, pero en adelante. el objeto ele la e\' olución de la entidad 
e dominar al egoi mo á fin de alcanzar el Di\·ino Autocono­
cimiento, por el cual 'e ha de reconocer en todo lo demá 
eres, quedando finalmente omnicon cien te " e to e . como 

dijo l e ú . uno con el Padre. el (;ran er Imper onal. 

A. F. 'EHLrNG 
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Vermes, Aster, Arbor 

A'l\r. ÁS de uua vez, en mis en ueITo científico, he pretendido do 
lllJ aparentes imposibles: el de ver el árbol como animal 6 el de 
ver el animal como árbol, e decil' en buscar esa nota esencial que 
va repitiendo la evolución al pa ar insen iblemeute de \l1l0 á otro. 
Cuantas veces lo intentar otra tantas se me hall impue to en con, 
trario tradicionales prejui c i?s, pu s que no en vano le 011 siempre 
más as quibles á la ciencia que empie7.a los dualismos qu e los uni­
tari mos 6 como dice Auni e Be 'allt, en u cDharma», 610 por dife­
reucias graduales fonnamo los conceptos de nuestl'a mente. 

Hasta aquí se 1I0S ha vellido en eñalldo que la caracterí tica del 
animal era la le seutir y jecutar movimiento voluntario, facultad 
de que la planta carecía:' Ella es, en efecto, el último baluarte de 
aquel clásico dualismo, pue otra porci6n d' caract re ' diferenciado­
res han tenido que set.: borrado al fin. Creyóse antaño, por ejemplo, 
que uno de ésto el'Ía la manera de re pirar, en apariencia tan distin­
t a en u no y otro reino, pero no tardó en aberse que si la planta 
respiran fijando en su hoja el carbono quemado en forma de anhí­
d rido carbónico por la respiraci6u animal COII la q!le manten ía de es­
te modo una sol idaridad providencial y recíproca, tal olidaridad por 
contraposici6n de funcione, perdi6 importancia al comprobarse que, 
alvo la hoja verde, asiento de la futlci6n clorofilial1a dicha, lodos los 

demás elementos, vegetales, en especial lo' ill\'olucro florale , lo 
frutos y las raíces hacen, como el auill1al. un gran consumo de oxi­
geno, de igual mane,'a q De la planta toda el llrante la noche, cuaudo no 
reci be los ,'eductores rayos del Sol. 

Tampoco la misma motivielad fl1é carácter lo bastante puro, de ' 
de el momento que existen "eo-etales, como la II1imosa púdica, el atra­
paruoscas y a lg u uos otros, cuyas irritabilidades del tejido les permi , 
ten ser al m odo de animale cazadores, y digerido res de in ectos, é 
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,wimale sensible" á lodo efluvio \'ital y como dolados de visla ó al 

meno, de un tacto exqui ito, 

Tengo delante un hermO ísimo ejemplar micro c6pico-tamaño: 

tres milímetro -de Icptodora lIialilla; Icptodora IIlcplzislopllélira, que 

yo la llamaría. E un al1imáculo del orden de lo braquiopodos, tipo 

de los cru táceo , (1). E en realidad todo un árbol, pues presenta un 

tronco que, en lugar de tener vario nudo 6 formas mamelonares co­

mo el olivo, la vid 6 la encina. ha con eguido refundir estas nudosi­
dades en do , muy caracterí ticas: la inferior-vientre-es redondea­

da, y con tre núcleo que aca -o ean ojo 6 aca o pudieran llamarse 

el futuro e t6mago, el hígado y el bazo futuro y la uperior, amplia 

pirámide tetraédrica, de vértice mamelonare y redondeadores: un 

t6rax perfectamente definido, Pre enta a imismo la afeptodora una 

cabeza cual una yema floral; unos brazo cual lo multiformes de 

ciertas escultura budhi tas del Drama de lo diez brazos del Museo 

Guimet. aca concordada con ,.,en! como e le en altí ¡mos imboli -

mos evolutivo: brazo que remedan quizá á los del/lOmo 6 el simio, 
con su ap.Jfi"i d in erción u húmero. radio y cúbito. carpo y meta­
carpo .. , u dedo, 'JI tin, rizado de barbilla, Detrá de u fantá -

tico om6plato brot 1\ otra eri de barbilla (~apéndice', también 

ramificado,." eJl l trallo conato d' ala y d' plumaj e, Un vástago in­

sertador, na ido d l \'ien re .. acanalado, da el completo facsímile de 
un pasado trollco ó de una pierna futura', He aquí para el arti ta-
todo arl¡"ta .. iden e uu huell j mplar de animal-planta, 

Aliado hallo 1111 /Julallld otro cru,.,tác 'o,-Remeda fielmente una 
cebolla innlll COJl bulbo Jlllclear, <li CO)' raíce,." cual ·i ellas busca­
,.,en placenta 11 la vir 'en carn de la madre tierra, l'n balano 6 
'allo anillado comVI t el ~jmil ¡Je otro animal-planta, 'igamo , 

Los cru.,táceo 
e para accutuar lo a tante la 

"e~etaJ. Doud • é~ta 011 1I0tOri 

uperio­

ecreta analogía con el mundo 

, a\'a .. alladora" e en lo tipo infe-

nores, ha. ta el vun 
. raerlos á la td onomr 

d que in i ne,., l1aturali. ta han pensado en 
por bajo de lo auélido", en forma de un ,'rau 

nimai ni \'cg tal olamente, . ino neutro y pre--"¡no i uterlll dio. ni 

ur'ol' de eutr' tnbo • 

Entre lo. tlan' ro llamo" á 1 " dclicio,.,o ,I.'¡'" idos, á los 

" .. trella" marina', \'crdaderas flore in 
ranquila a 'ua de lo>. fon-

, con cinco de ro-a y otro cinco 6 ei 

. zos centralc lar 'o, uillado:. regulare y ' ni iroo , al modo de 
'ambre que t'e,.,bordan por lo pétalo,., la hermo ura de 'u exhu-

odUCCIOD de e t y otro-; Dotable seres 
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berancia . Tropezamos también con el />el¡{acnwls caPll1 medusae y el 
rhizocrillu 10fTotensis. Ciego ha de estar el que no ve en ella do mag­
n:ficos tallos de flore con u ramaje, hojuela y brácteas, u 
aprendices radiclllare desarraigados, su uaví ¡mo tallo, flexible cual 
el talle de una bayadera, bajo la cOlTieutes y balanceos del seno ma­
rftimo, auras del agua, por decirlo así. .. Estas increíble y como oña­
das belle7.as hacen exclamar al naturalista Er eh 11 al referirse á 'ellas: 
«¡Oh campanas vacilantes, de franjas y guirualda ! ¡Oh tierna for­
maciones cd talinas de delicado- colore violetas, amarillo y rojos, 
verdaderas y pum:antes si,'euas del colo.·, qlle por secr ci6n veno a 
aturdís como I atrapamosca á vllestras víclimas ... ! e i plldiéramos 
ver el foudo el lo mares coralífero hallaríall10s CÓll10 rivali7.all en 
hermosura COIl uuestro peusiles más bellos. y hablando de pólipos y 
sus políperos, animale á manera de flores ya hrillallte ,ya naves, 
ya de aspecto metálico, el mismo autor añade <t" hasta el que viera 
las estepas asiáticas de lo quirgllices recordada los tnlipanes sin 
cuento de sus amplias Itallllras qllielle extell(\iéllelo'e á distancias 
inmeusas forman contrastes mágico con nuestros jardines.~ '.ran em­
papados se hallan del imboli 1110 aug", to del color que, cual nuevos 
Proteos, lo colores pardo-blancuzcos que ell un principio presentan, 
se tornall como por IIcauto n los infinitos matice de la g-ama del 
iri . 

De lo. fl{jie orfos y su. congéneres fosforescentes vale má 110 ha­
blar. mscritores naturalistas han trazado de mano maestra la pálidas 
fosfo"escencia il de medusas y jill"twtilltferos. , i queréi abarcar toda la 

ublimidad de u extraño onjuuto, illlaginaos la regióll más florida 
y pintoresca; .·uponed <IUl' po.' arte de ellcantamiento, árgoles, rocas y 
plantas resultan envlleltos po.' I mar y cual sombra el aparecidos, 
dejando flotantes ~n el seno de las agua u llores toda, pero redu­
cidas á h'tcido tamaño microscóp'cos. 

Tal es el cuadro de los innumerables iufnsorios 4l1e transforman 
las luce diurna del Sol en las nocturnas y mi terio a fo forescen­
cías del abismo marítimo, Hotalldo en él con pa ¡"idad análoga á la 
del tamo, llevado de UII lado á olro por lo viento. 

Cada vez que quiero imagiuanne las extrañas belleza. de cierta 
parte del mundo astral no tellgo sino representarme este espectáculo 
asombroso de Jlores in tallos, de) uces sin astros, de vegetales supe­
riores viviendo emancipados de la tierra que los u tentara, como l' 
flor humana de los elementos má !;utiles, despresa y separada ya pa 
ra siempre del inerte tronco de carne que al\á abajo dejase cadáver 
No tengo sino repre entarme algo de lo fantá ticos relatos de los bu 
zos que de de cuarenta metro de profundidad han visto lucir el o 
en el cenit como un globo de suave luz roja que 00 hiere á la vista 
al pasar bajo la sombra de las rocas en un ambiente violáceo han e 
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lumbrado, dicen, la estrellas en pleno d ía. y 10 han visto todo allí 
abajo agigantado VOl' fal a!) per pectiva , chocando con tiburones, 
cangrejo y purpo de tamaños tan colo ale como place á aquella 
ilusión d agigantamiento, y que devoran lo, cadávere de lo náu­
fragos. aquello~ náufrago 'imboli7oado en los mancebo de la bala­
da armórica que arra trara el hada de pupila azule, coronada de 
a lgas \'erde , 

Lo L'slt'nlor.. y ;'orlirdlas on cual \'erdadera corolas gamopéta­
la • en la que e dibujan, á gui a de in 'ectos en ella pará ito , gra­
nulacione e férica, n embudito uperior e á la vez boca, e tómago 
é inte tino, y mpapa en una pobre tintura de den idad un nada 
mayor que la dt!l a 'ua pura de la que apena difiert! en matiz químico, 
á pesar de er una \'erdadera mezcla de agua, angre, corpúsculo 
disuelto y linf qu ntra y ... ale in circulación propia y ólo impul­
sada- mode to modo en \'erdad de nu rir-e por 10 remolino in ig­
nificante qu producen por la \"ibratil er cción de u pelito ó 
e toma . bucale • y p r entrar yalir, :iempre incompren ible 
propio de lo fenómeno de 6. 010 i , por lo" que la madre-
naturaleza 
nube, 7000 

mi 010 ', 

fuera infu orio qn' 

or animo .. incipiente: feto, 
la deficiencia circulatoria de lo 

riái del ímil \"erdad ro y liberta­
lo .. "I,Vllls pr "enla en la vrimera edad el de a­

la ,·orticela. ya que en la elida e,'ol uti\"a ante 
mimolu.,co. Todo un mundículo e feroidal en 

ncia • nore cencia. 'ránulo, e pina y trompa 
n en un ma~IIHico e.·á ono d tupido y 

o. 
fo: 1 Jclippr pil<*l' , que cada vez que 

I razo de 
lo., pare lo 'i 01 " 1\ for-

:na es la le un n r nja ú una manzana cual la forma de la Tierra y 

le igual lI1odo qu 11 \' d a rodando ¡JOr el viéla o et rco en 
ala centr fu' -c t dp 11 ,'ado 1 tellui imo {Jd¡pPt' por 
lOS ámbi to 

I. mago t:1l 

)1110 n en'¡ 

qu e pradi io, uno 
lulill con avéndic urticario, 
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reveladores quizás de una en ibilidad exqui ita. ue un /¡olllli'lrulu s 
se dé trazas á colocar ell ellas una minll cula brújula de declinación 
y verá quizá cómo la corriente nervio a-magnética de tale meridia­
nos la orienta hacia lo polo del animal-a tro. Para completar la 
analogía brotan de hacia la región ecuatorial dos brazo imbótico ' 
que se difunden á larga di tancia del ecuador y de lo polo en es­
pirales, volupta y zarcillo. , con vaguedad emejante á la de lo flui­
dos que la Tierra e parce en el e pacio en fomla de electricidad- elec-
tricidad sabéis ya que es también materia 
recuerdan las típica de ]llpiter y por la 
corriente de us auroras magnética . 

en banda ecuatoriales que 
zona polare en la rauda 

MUlldo admirable por pequeilo; lllundo intermediario entre el 
sol-tierra y el sol-átomo; lIlundo con vida y aca o portador también 
tle vida; ¿cuál es tu mi ' terio incomprensible? ;.E tá tu muerto y 
el'e inerte masa, cual dicen que e. la tierra nuestra, tu homóloga, 
tu hermana cn cllllundo arquetipo, 6 ella es como tú un ser vivo, un 
cuerpo organizador de lo cielo, e l', integrador d e la cele te zoolo­
gía simbolizada en los dejo 7.odíaco ' , ser cuajado en fin de anima­
les y vegetales pará itos á lo qu lIe\'a raudo por la regiones del 
éter'? Y tú, mónada; hí \'irtualidad, ánima, espíritu, ó lo que sea, in­
formador vital del ínfimo animáculo, ¿habremo de compararte, co­
mandando tu nUl11dículo marino, con UIlO de e o" coslIIocratol'es cele -
tes, cual el que á nue tro globo rige? 

En todo lo citado- órd ' Iles de animale ' ¡nferiore e 'iguen 
merced á la analogías las huella indeleble de la evolución. 

La branquía- pulmón rudimentario que, gracia á su meno fina 
contextura tiene que e tal' con tantelllente empapada en agua para 
permitir el acce o del oxígeno al glóbuloan&t't¡íneo e en sí una 
hoja vegetal muy perfeccionada. La ausencia en ella de la crorófila 
vegetal sustituida por la oxihemoglobina, invierte no má que la cIa­
se de substancia nutricia encargada de operar la fijación: en aquella 
es el carbono y en e ta el oxígeno. La tráq uea es meramente un con­
ducto respiratorio que se pre enta en e l ala vegetal como en diver as 
partes del cuerpo del insecto, tráqueas 011 talllbiéll en cierto modo los 
poros de la piel de los vertebrados. El pelo y el e toma guardan con 
los aparatos re piratorio má calificados estrechas analogías, como 
es sabido. 

Admirables son también las relaciolle analógica entre las ex­
tremidades animales y las ramas de la dicotiledóneas. La analogía 
fundamental arranca de tronco á tronco, pero diríase que las ramas 
radiculares ó lucífugas hacen referencia á las extremidades abdomi­
nales ó inferiores del reino animal y las ramas aéreas ó propiamente 
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ichas á la torácica de é te. yeco a de ver c6mo en lo eres más 
altos de la tran ici6n hacia el vertebrado-miriápodo é in ectos­

uscan ella por a ceu i6n lo anillo del t6rax dejando poco á poco 
o del vientre. cual i en el poema inf6nico que ejecuta la Natura­

leza se no habla e perpetuamente de a 'censi6n. de progreso, de ve '­
ladero y Irasccluit'lllal dtsarra(fJo de lo 'ere. desde el m undo vegetal 
l/C yacc placclllaríallltll{t fijado ,'/1 la /¡t!,.ra cual ,'u ti SC1l0 lIlalerllO d 

rdo de /l1l malllf/cro, ha ta el mundo zool6gico, que se liberta de e­
'lejante ley del mundo ve retal por un egundo nacimiento: el que sub­
~igue al primero 6 concepci6n qu inicia. cual una vida v getal la 
'ida intrauterina, 

Esto e' tan cierto que á cuanta .. de cripcione' científicas de lo 
'illoidcos. por eJcmplo, no hagan lo, naturali ta. iempre pr feri,'é 
I poético conccp o de que aquello... on ,'e etale el' 'arraigado que 
oh c1idno lema -1 de la e\'olución! han logrado ,'er e dentro ya de 
n mundo nuevo. por zooló rico má c,'cel o, triunfando aun de la 

nuerte mi, ma qu como ,'e 'ctal dc.,arrail:"ado e le imponía, in la 
¡erra, en efecto. in aquel u tradicional apoyo e taban como ,'egeta­
e' condenado á morir pon¡uc u parte de abaJO, u raíe UJ'O 11l-

ríor, que un iniciado diría. no podrían re 'i -tir la nue,'a ,'ida de mo­
imiento propio. luz, aire y armonía. dulce 'ncanto de aquel u futu­
o reino animal. .la • he aquí que todo cambia tra cendido y que en 
¡ casto seno ele una a 'ua, piado a e recibe á la de 'arraigada cria-
ra con 'u anti 'uo ramaje y la raicita., <Iue \'an áen'ir para algo 
uy nuevo en un 1I0,'¡ ¡mo mundo de forma, e,'olutÍ\'a : para extre­
idades que permi an á la ante iucrte forma el trepar. altar, correr 
conseguir por liltimo la facultad del vuelo que e. facultad emidi­

ina, 
Concibo al mundo verre al y al animal enlazado cual tiempo u­

ivos de una inmen a infonía. como una indefinida eri matemá­
ca, en la que la .' uraleza. á medida que e uced n lo tra torno 
'016gico con lo término d la erie 
ra aproximar á I lh d ~tino ,La vieja célula. 
,'ible y e, férica. riñ I \'a o. que " u modi licaci6n 

'¡me ra, en la m 1 definí dón ':1 , El \'a o en ella, es algo 
brionario. ac id ntal cE in al'o que empieza • que en la-
nocotiled6nea r ulla lu o plcnamente de arrollado y 'i tema ti-

10 en grupo de haceclllo e, eriore • El \'a o pa a á fibra. 6 como 
dijéramo • el aut conduc o ve tal p a á er un conato de mú cu-

q ue i no ha de 
no para la pa i' 
agente exterior 

:-roan de pub. cap 

rvir aún p ra una motilidad efectiva irve al 
010 ilidad de la iner ia frente á. lo, mbate' de 

u lucha, u karma. u pro re o. La fibra 
uc ¡,a en la raude dico iled6nea • He-

do escrita . racia á ella ~U ronoloda ,'e etal, n libo', como 
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el brahmán lleva e1l libro us cronología, Tale capas por otra parte, 

on un verdadero sistema de anillado que de lejo e relaciona con el 

tan caracterí tico de lo in ecto, 610 que, por una inver i6n mu 

frecuente en la evol ucioue , aquel anillado e de arrolla en entido 
tran versal en lo arranque de la hoja monocotiled6neas, en otro 
longitudinal en el líber de las dicotelid6nea ; en un nuevo senticou­

céntrico en alguno equinodermo; en otro tran versal en ciertos anéli-

dos, arácnido é insectos, El anillado 6 i tema de capa uce iva 
determinadas por el crecimiento re ponde en todo ello á una ley hi -

t6rica de cronología, i vale la fra e, aunada por abia economía na­

tural á otra ley de secreci6n y á otra de progre o y defen a con adap­

taci6n al medio, ley s que qui7.á no son ino una ley 61a de má 
radio, pues si por su sucesi6n /¡aC<" hi toria, por u compo ici6n quí­

mica constituye una sedimentaci6n de elemento e cretado en lo 

que dominan principios fo -ili7.adore cálcico. 6dico y magné ico , 

que se agrupan al exterior para proteg-er la albul'a, \'ehículo de la vida 
vegetal, y cerrar por fuera con lo ,'a ' o de la corte7.a el . istema ci r­

culatorio, mi I\tras que en los animales inferiore, la liminaci6n mi­

nero-orgál\ica t'lorg-al\oléptica está constituida principalmente por el 
cal"bonato de cal que, ora di uuja prcciol>O cri tale. cual 10l> clá ico 

de cali7.a y aragonito, ora se asocia á otra ' ba e para dar e queleto 

á lo espongiarios. ol'a forma \'ah' as apena - adheridas al blal1ducho é 
inerme uerpo de los \'egetadol'es O1olu co , ha ta que tímidameute e 

a, ocia al cuerpo que protege, á guisa d elel1\ nto de t"e istencia en 

los anillos il\defil\ido" á muchos al\élido , vah'ares á "ece también 
COlDO el //¡aidiIlJJl 

brazo ni pierl\a 

feísima caricatura de un /¡ol/I/incll/o deforme in 

6 brio o toma ya carta de naturale7.a en el cuel'po 

de lo crustáceo, arácnidos y miriápodo, preludiando el notable der­
mato e q ueleto el" los ill ctos. las escamas de los peces y el capara7.6n 
de lo quelonio," para set' invertido triunfalmel\te en neuroe queleto 

de fosfato de cal al illterior d l cuel'po del vertehrado, como elemento 
protector )"a d • la altísima funci61\ del nervio, el cual pa -a á eu vez de 

esplánico á raquldeo y de mero instrulllento de impre ione sen itiva 

'y astrales á secreto santuario de la primera manife taciones de la 
11\ nte, que tan amplia floresc ncia tieue en el hombt' de nuestro 

ellas, pr610g-0 del superhombre futuro, 

¡Cuán chocante \'acilar evolutivo el de la extremidade del ani­
mal hasta llegar á la 'uano del hombre! ¡Tlmido apéndice en lo. 

vegetale acotiledóneos e tá repre elltado su germen má que en la 
bráctea tÍ hoja!:., '11 los tallos hijuelos que en torno del nudo vital d 

las mOllocotilcdólIca" hrotall CII verticilo, Las dicotiled6neas arb6rea 

tienen como hemo vbto, á guisa de extremidades. rama y raice e' 
número indefinido .. , 

Aquí y doquiera la filosofía del número, mi profano cree que d 
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/lO se hace el mur/lo,,; pero el abio no ignora que recíprocamente la. 
evolución hace delmucllos elpot"Qs. ha ta lograr el dos y, en fin, la sín­
e i suprema de lo 11110 que e como tocar ya en lo tra cendente é 

incognoscible. Con la indiferencia, n efecto, que á todo lo que no es 
e encial caracteriza, sufr la planta mutila ione en u rama ' , ra­
mas cuya multiplicidad e gal"antía de defcnsa. Con impasibilidad 
emejante sufren la lombriz, la tenia y del1.á anélido toda suerte de 

mutilacione anulare. Da lo lI1i '1110 en e"encia tel1~r veinte rama ó 
veinte anillo que veintiuno, lo 1I1i-mo <tu en .-oc iología e igual dos 
mil dos que do' mil pueblo, ya 1\ Ut lo cscncial 110 es la cantidad e;l 
í ino la calificada y orgánica ó típicamentc definida .. . Dida e que 

aq uel anélido 110 \In 'ér p, 1" s,' ino IIn conJI\1Ito. una colonia dc. e­
re ,soldado ó Ju-tapllc 'to 01110 los individuo cri"talino dc una 
roca; pcro e 't fenómeno. lJalatlí n apari ncia. no' \' ieue á enseíiar 
lo verdadc á cual mi profllnda: IIna, 1\ uc totla primera g-eneración 

evoluti\'a es por yema. (¡uej 6 'mcnto, ni má ni menos que 
como llue tra .Iae tra H. P. B1a\'al ky 110'> tlicc que 'e produjeron lo 
e re de la ~unda Raza-Raíz. all '> d SU hermafrodili '1110 y de u 
eparacióll '11 'o: otra n, ciianza la de lJue el cOllceptQ que nos 

fo rmamOs de la individl1alitlad ... una de prc iahl(> gro,> ría que de­
biera dest rrar e de la ci nci'l, pll's el1 Ull I lIi\'cr,.¡o todo int gración 

ílltesi', cada "r 110 má 'Iue un ;H'ordc ti Ilotas datla por cuall -
o ere illf rior él conelicioll y r '1111 " Y caela Ilota de ete acord 

á u vez un conjull o orc¡u 
oómeno dc la ,'ida d ~ 1111 

\al {11 í. ¿!Ju llalurali ta nie rOl ya el fe­
r (lc,arrollá11l10 d litro dcl organi 1110 de 

otro y éste á u velo d I1tro ti I ,!I' IIn 1 'r" 'ru. fen6meno lJ u hace ele 
.. ada ér UI1 perfcc o pad. i o Ó 1111 ('I!tozoario pt'rfecto de org-ani mos 

uperiore."! El vara i i 1110 IIl1i\'er al d, la ... "ida de. arrollándose o­
bre la ' vida, 11 la in lil1. empieza á 'r I1n principio reconocido 
por la ciencia d lIue lro ti a '1 ue \'a pro lam"ndo a,.,í po o á. poco e l 
(;ran Pall , la. Iídarid I Ip 111.1 de todo cuanto en el 'o:mos exi te: 

·1 dodo con 

'Ju mano, á la humana 
olicioo e " 
uestro propio eu rvo, 
ierto pun tolall acri cado par e ,1 

ó meno para ' Haria­
'Ihl\'io del 01. \' d al Yo 

o . impre iOlle y materia; \'ed 
011}Unto ti i-tema que ha ta 
... u \'ital au onomía en ara de la 

olidaridad -np ri r de u or 'allización. 
Será il u ¡50. u duda. p ro h 110 al mundo \'eg-etal Jo' animal ana­

'.gicamel1tc 11 el ho lbr como u 1 Ti rra. Hallo en el inte tino de 

luél infinito all tido <lu all1'j como el pez en el agua. Hallo 
:1 u sangre y un ilu r m 'dico omen el lo ha poetizado traido-

cancerosll y h roieo- t. ucocilo que riñen batalla empilerna mieo-
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tras que el fiel de la balanza o cila entre la muerte y la vida, y é que 
pasa algo que no es para explicado de pri a el] el bazo y en el hígado, 
algo así como una mortandad muy grande y continua de células, seres 
de la sangre y de la linfa. Veo á una y otra circular cual avia vege­
tal por sus sistemas respectivos, quienes son á su vez á la manera de 
ramas aerobiaa y raíces casi anel"Obias, que á tales extremo de ex­
presi6n nos lleva el examen de la circulaciones respectivas. Veo esas 
misteriosas glándulas uprarrenal, tiroidea, pineal, pituitaria, etc., 
cual los buenos pensamientos 6 acciones dicen e reparten por la Tie­
rra, auras juvenile de vida y lozauía, bajo esta 6 la otra forma. Veo 
vitale y mortales corpúsculos animados-un mundo animal y mine­
ro-vegetal ell pleno- en todos los humores orgánicos, y veo, para no 
cansar más, un mundo de monocotiled6nea en la forma de losmúscu­
los y otro de dicotiled6nea iucomparable en la células nervio as. 
pues la última impre i6n que e aca del estudio de la histología e 
la de que neuronas y célula sensitivas y motrices on, en SI!' conjun­
to, al modo de tropicales vegetaciones de árbol e microsc6pico, con 
su caule, ramas y raíces, Ilotando en un medio uperior al mismo seno 
marítimo y donde tales vegetales ultrapequeñísil110s como adecuados 
á la escala del mundo que habitan, yacen y viven agrupado en múl­
tiples pisos, nutriéndose má que por ruda continuidad, por fino con­
tacto de hilos telegráficos, y aun por Jos má finos ultracontactos de 
la inducci6n electronerviosa. 

Cada célula orgánica es. cuaudo no un á modo de vegetal, un in­
fusorio 6 un anélido. Sil piel pOl"Osa y elásti~a, e-tá constituida por 
la cubierta celular, cOI·teza pl'otectora de un fluído interior, como la 
que los ge610gos creen recubre la lI1asa pasto a de las entrañas del 
Planeta. Por dicha piel 6 cutícula respira la célula y probablemente 
trasuda ul-éido y cuantas moléculas de reacci6n ácida son eliminadas 
por la orina. Un núcleo, á manera de pila de Volta de pares alterna­
dos de linina y nucleina, i 11 ,'C1l11CS en fin cual el gOllllT¡S orlando 6 
cochinillo de la humedad- constituye el minúsculo si tema.. central 6 
inervador de aquella, con uoo 6 varios I,úcleo . Una serie de vasos 
entrecruzados parece irradia , del centro á la periferia determinando 
una e pecie de circulaci6n sangnínea por eutre el medio tluido que 
las rodea y las empapa cual verdadera linfa de protag6n lecitinas y 
otros compuestos IlIUy cOlllplejos apenas entre\'¡ tos por nuestra Quí­
mica biol6gica. Tal es la célu la. Sus variedades de corlas y largas, de 
células psíquicas y Uell1"OllaS, que jamás se reproducen, COIDO lo veri­
fican todas las demá , son otros tantos temas morfol6gicos que permi­
tirán á los futuros uaturalistas el lle\'arlas, una á los anélidos estre­
llados, otras á los acantocéfalo, á los animales planarios tubelarios, 
á los radiolarios á los rizopodos, á !os vegetales dico 6 monocotiled6-
neos, etc. etc ... ¡Y todo este argumeoto evolutivo en unos mundículo 
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que e l! lugar de lo" ciento de legua del radio de cualquier planeta 
tienen por medida de u eje mayore de iete á etenta ",iCY01l eS 6 
milésima de milímetro~ ¿Uuién ondará jamá - lo límite macro y 
m icrosc6pico á que alcanza el eterno repetir e de lo motivo musi­
cales 6 numérico que i"tegran la vida? Adoremos en Hencio tanta 

ublimidad cou oladora. 

Eu verdad que lo anillo como la capa "egetales, la extremi­
dades como la rama .. el dermato e ueleto como la corteza y cu­
tículas, la di po. ici6n de lo elemento fibrilares y nen'io o son otra 
t anta clave d I mi terio de la or ranizacione . ~n cuanto á las se­
crecione . u mi. terio también e· inmen o: la t iroidina y la adrenali­
na e traida d u glándula re pectiva e tán muy en boga en tera­
péutica; u acci6n curativa e tan fina. u energía tan inten a como 
la del má... %pall ivo fermen o. I inllnencia es má · etérea que quí­
mica. 

Las fuudon ~ di e li"a . circulatoria. OIU cular é inervadora ya­
cen auu indif renciada en la vlanta. Verdad ro pará ito de la 
corteza terre tr. nntr n d ju" o directamente elaborado por las 
!'aíces eu é tao 'raci á la corriente capilare de o. ígeno. agua, ni­
t r6geno y ale y á la de lectricidad. cal6rico y lIIal{neti.-1I10 del sub-
uelo. Aun 110 a oma. ¡me . la vi cera animal por e· lencía: el e t6-

mago. 
Ya cn la pI nt i rto l U ro gá trico 'r gado por la 

alteraciolle.· química que 
raíl . E . pu ,el e t6mago, 

il !dÓtl emal1civador del vegetal. 1. n 
11 o d él a 110 nece"ita de perpe­

. pUl'd' 1I0tar en aquella 

'orticcla . la ti ne merced á 
rminall un remolino en donde 
ncia ' 11 "U pelhi611, que on 

nladero colodi6n organizado . 
• j ntr d e ci rto 311 'Iido allillado 

• re COntO un ~uan e para aprc ·ar á u 
di · en ,r mi ele,' ado ya e comparte 
I hírrado. adquiriendo te tale de arrollo el1 I 

lu co que al lino han -ido cali cado de verdadera máquina de 
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digerir. Con ellos van sie01pn: un núcleo, fuluro corazón acaso, y una 
vesÍCula secretora pseudorrenal. 

Otro detalle no menos notable de los seres embrionario es la con­
fusi6n de funciones. La sárcoda de Dujardín, forma la má elemental 
de la vida orgánica; contiene en sus célula rudimentarias el re umen 
completo de toda funci6n ulterior. Es algo qu.e asimila, que mantiene 
la circulaci6n, quees excitable 6 nervioso YI en ·lIma, qu.e realiza fun­
ciones oomplejísimas y admirables dentro de u encillez, En ellas 
diríase que lo energético triunfa de 10 material cual acontece en otro 
orden de idea con los hombre muy evolucionado: comO e el final 
es el principio. 

Las extremidades d l amillal encierran todo nn po lila numérico. 
Desde el número indefinido de las rama del vegetal pasa al no mellO 
múltiple de los l'i::ópodos y rrilloideos. Ellas definen luego por primera 
vez el simb6lico seis-side de los astéridos y el vago dos de lo tenue' 
zarcillos de los escale/os. El seis-sicte retorna CII algullo de 10 eq uino­
dermos, luego, tras muchas vacilacione \'ienen otra nota má \'igo­
rosas del número de exb'emidade : cuatro pares de pata' ell lo (rus/á­
(Cos má tfpicos; cillcO pares en algullos de ellos y en lo. arácnidos, 
hasta triunfar d'efinitivamelile en las IIt's dobles pala d lo artrópodos, 
asentadas ya en lo anillos torácico. Mas, para llegar á ello ha sido 
antes preci o el anillado indefinido y vacilanle de lo (11Ié/¡dos con 
apéndicas más 6 mello cOllcretos; los pies abdoll1illales de los a/~((po­
dos y las mudas, cada una COn un par de pata", de lo miriápodo. Esta 
numérica sinfonía terll111:la eJ1 lo vertebrados con la val'iable aletas 
de los peces, con los ápodos ofidio y con el par de extremidade torá­
cicas y el pal' de abdominales cn quelonio ', saurio y mamíferos, 
Algo hay, no obstante, en la articulación del húmero con el om6platú 
y la clavícula y en el tercer hue"o coracoide de las a\'es que albora el 
tercer par de extremidades: el del sér volador, no desprovisto, in em­
bargo, d-e manOs, como lo está el ave, Sér aca O intuído por todo los 
artistas en sus concepciones más geniale y que erá corona y apoteo­
sis de 1a longuisima evoluci6n de las formas . 

. El inestudiado prodigio de las metam6rfo i \'egetales y animales 
es tan digno de ser cantado por un segundo vidio, como las singula­
res metamórfosis de 10$ 'diose mismos. 

M. Roso D.I! LUNA 
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Las Pi rám ides 

.-I/emiJlente compa//ero de csludios 
)' estimado amigo Kar/ JI, 7'011 IViegalld 

cEn orden imoonenle se levantan 
ante mi coI) us lra:tos I!'iganlescos. 

las oberbias pir'mides. Ilue el c \'ao 
u colo~ales v?rtice .... al cielo.» 

LOMo IIO\'GIITOt'f 

"tr OS lectore de J.p ionado convendrán conmigo en que e 
,.1&.; hace materialmente impo ible el poder penet ra r en los 
ropósito y entimiento' propio de la antigüedad remota 'j 

o nuestro' j' nue. tra idea' de la co a on diametra lmente 
puestos á lo que en ella predominaron. El e ceptici mo ca-

rece de medio para "i lumbrar ¡quiera un d 'bil reflejo de la 
uz que emana de alJu 110 plaDo_ donde quedan reO'i trados 

, dos los pa . dado or la humanida 1 en u inmen a carrera 
piral , y ha de fundar nec ariamente u · opinione , en la 

mayoría de lo '3, o. obre mera conjetura errónea y fan­
.' ticas hipóte i , A í ucede re pecto de cuanto e refiere á 

edad de la· Plr:miclt! E ipcia , al fin para que e de tina-
n y á lo to tremendo u frimiento de lo ' obrero 

.ue contri buyer n con u e fuerz . material e á la con -
rucción. Lo hi oriad re uponen. pre tando oído á \'aga 

- ferencia y á]a ircun tancia de baber e encontrado algu­
a momia' t.;n . na Pir' mid , que debieron e ·to monu­
en tos ser le\'antal0 por tal ó ual rey, con el fin de que le 
rvieran de mau o eO de t timonio de u randeza , 

Por analo ía. erá pr entone com'enir en que la 
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catedrales y templos cristianos cuyas bóveda y capilla se 
hallan repletas de cuerpos de reve obispo y magnate e 
crearon también con el fin exclusivo de darles a ilo y perpe­
tuar sus memorias respectivas, y que la Mezquita de la Meca 
no es ni pudo ser otra cosa que el sepulcro destinado á 
Mahoma. 

¿y qué otra cosa - se dice - podían er la Pirámide 
al estar situadas en la gran necrópolis al lado opuesto de 
Memphis? Además, ¿el suntuoso arcófago de pórfido exi teo­
te en el centro de la ala principal de la gran Pirámide, aun­
que se encontró vacío, podía servir para objeto di tinto que el 
de contener las ceniza' del rey á quien e atribuye la cpns-
trucción? I 

¡Famosos argumentos! ¿l o era perfectamente razonable 
que se tratara por un pueblo esencialmente religio o, como el 
Egipcio, de proteger sus muerto contra las acometidas de 
ciertas entidades astrale - tan cono ida entonces como 
actualmente ignoradas - poniéndolo bajo la influencia de 
los sagrados recintos que se encontraban 'aturado por la co­
rriente poderosa de la luz de la abiduría e 'piritual? Aquellas 
imponentes masa de granito cuyos ápices se esfumaban en la 
celeste altura, ¿no eran los faro más apropiado para deter­
minar el sendero que debieran seguir las almas al de prender­
se temblorosas de sus momificadas \'e tiduras? 

Los egipcios tenían sus tumbas pública )' familiares, las 
cuales en el alto Egipto e taba n excavadas en la laderas de 
la montaña líbica, donde se encuentran simétricamente colo­
cadas las momias ( dice Champoliún Figeac en su obra L'Uni­
vers) en número increible, á pesar de la rebatiña llevada á 
cabo por los árabes, los cuales, desde tiempo inmemorial, vie­
nen sirviéndose de estas momias para atender, entre otrds 
necesidades, á la de hacer fuego, á caUSa de carecer de ma­
deras que quemar en aquel país. 

En el bajo Egipto se perforaba el suelo con multitud de 
pozos cuyos orificios se ocultaban cuidadosamente por temor 
de las profanaciones, y en su fondo se excavaban las fosas 
sepulcrales. 

<Los grandes personajes del orden sacerdotal, los prínci-
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pes, 10 reye y la reina (dice el citado autor) eran deposi­
t ados en rico arcófago de granito ó ba alto, ornado por 
toda u cara interna y externa de e cena religio a a ná­
log a á la de ritual:.. cEn el valle de iban-el-Molouk, en 
T eba e hallan ituada la tumba de 10 reye, cavada á 
lo lado de la montaña:'. 

i por í mi ma por u expre ión imbólica, de que luego 
pa a ré á ocuparme, no prote taran la pirámide ante todo cri­
terio libre, del propó ito mezquino que e atribuye á u funda­
ción , lo dato apuntado erían, uficient para demo t rar 'u 
completa carencia de olidez. 

En cuanto á lo upue to ufrimiento de la muchedum­
bre que bajo el yugo de imaginado dé pota acarrearon lo 
materiale' para la obra, hay que " h'er la oración por pa iva, 
ya que, con ultando ci rto anale' que no admiten componen-
das ni arre~1 . \'em que pu ieron mano á la obra pueblo 
diver o. ignificand cada pi dra que e levantaba lo contra­
rio de lo que e ha con\'enido en creer, pue to que ra la ex­
presión material de un e ;uerzo cole ti\·o y cariño o ejecutado 
en ofrenda á )., umo arcerdote_. en compen ación de u 
elevada' 'n 

En cuant á la .' ~ ,ca de la n trucción, cuanto hay de 
cierto, yerá comprobado cuando llegue la oportunidad, e 
que, lo primero morad· r de e to monumento fueron 10 

acerdote ,uiene eo ella io truían á . u di cípulo' en la 
iencia a rada. . e ue VI neron n el perí do Aoreciente 

de la raza anteri r. 
De c marca di' c ncurrían alternándo e hombre 

piado o 'do d de buen ,'oluntad, para pre tar por breví­
imo tiempo el ntin nte de u e fuerz material á tan ma­

ravillo a' editi a ion •. en Icn,.!ua diferente 'e iban cam­
'liando idea y ntimiento frateroale, y por tal medio e 
. tendía gradualmen di\'ioa y llegaba ha ta 
o confi ne mi remot d· la tierra. ada e fuerz e acom­
añaba por 1 rero de ei rta n rgía mentale, en eña­

.a por lo' aerdo e ,tan ticace, i. ten a y "itale , que por 
.1 medio ele apar ían lo ufrimient y la' dificultade , lIe-
• ndose á Illa ner a í u ocul In uencia ben :tica tal, 
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que ella fué capaz de cobijar á los sere de luz que con us 
rayos iluminaban el obscuro sendero de las pruebas ma­
teriales. 

No tardó en presentar e el rápido obscurecer de tan bella 
aurora. El esfuerzo de aquellas elevada entidades no l ué su:­
ficiente para impedir que las tinieblas 'e presentaran poro :l 
poco, hasta llegar al momento en que un rey oberbio y en­
vidioso del prestigio que aun conservaban los umos acerdo­
tes, se levantó contra ellos, destruyó los templo y arroJo a 
sus moradores, y seguidamente fueron velándose lo elevado 
conocimientos que por muchos siglos sirvieron de sostén po­
deroso y de antorcha~ á una raza que vino cayendo luego poco 
á poco en los abismos del retro ce o. 

y no obstante, como quiera que una luz no e .apaga 
cuando dejan los ojos físicos de percibirla, todavía irradian 
de las Pirámides influencia efectiva y bienhechoras, y se­
guirán irradiando como energia auxiliares del futuro floreci­
miento humano, como un legado divino al que pre 'tan su po­
deroso concur o los Padre del Himalaya. 

Además, son la Pirámides depositaria de documentos 
materiales cuyo valor efectivo sólo pOdrá er debidamente 
apreciado cuando llegue la hora de que ean conocidos. 

Exi te una tradición que ugiere la idea de que la India 
fué la 'cuna de la raza egipcia: es la siguiente: <En días de re­
mota antigüedad Kalluka-Bhatta escribió::. «Durante el rei­
nado de Vi 'vamitra, primer rey de la dina tía oma- ansha, 
después de cinco días de batal.la, Manu-Vena, el heredero de 
antiguos reyes, fué abandonado por lo brabmane y emigró 
con su ejército, atravesando Arya y Barria, y llegando por 
último á las orillas de Mas a>. I 

c:Arya es Irán ó 1 ersia; arria es un antiguo nombre de 
Arabia; Masr ó Masra es un nombre del Cairo, desfigurado por 
Jos musulmanes en Misro y Mu 'r>. 

En la Revista Sophia, Nbre, de 1902, de donde copiamos 
tan interesante nuta, existe otra tomada de Henry Brug ch, 
que dice así: 

« ... Lo repito, mi firme convicción es que lo ' egipcios vi­
nieron del Asia muchp antes del período histórico, después de 
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atrave ar el promontorio de uez, e e puente de todas la na­
cione , encon t rando una nueva patria en la orillas del N ilo> . 
Refi riéndo e á e te autor dic U. P. Blavat ky <que e tudió 
en Egipto toda u vida, de: i franrlo la' in ripcione' de 10 
sarcófago y papiri má antig-uo, '11 en Berlín ó en Lond res> . 

Pa ando ~ explicar el . imb li ' 010 de la' irámide, co­
menzaré repitiendo el concept emitido p r JI. . Blavat ky, 

de que e.'teriormente imbolizaban el prin ipio reador de la 
Natu raleza y que ponían de relieve también lo principio de 
la geometría. matemática, a.tron mía y a ·tr 1 gía> . ¿E tará 
demá ahora el tener en cuenta la' nota' que iguen, y que 
e hallan contenida' en 1 i .. in VI? ,'eámo lo. <El verda­

dero meridian e taba corre tament determinado ante de 
que la primera Pirámide fue'e con. truida>. 

El profe 'or 'm ·th, citado por :-'1r. Deeble', diée: <Lo' 
conocimiento O'eom 'trico d lo on tructore de la Pirámi­
des, empiezan allí dond terminan lo de Euclide >. 

y efectivamente, n la Jndia. de donde por iniciación e 
ext endieron al EtTipto y á t da parte' en uee con truyeron 
Pirámide I onocimienl. el la :abiduría culta, e ha­
bía determinar! mucho ant qu le\'antara la primera Pi­
rámide egip ia 1 \'er<.iad n meridiano, iendo tambi' n u' 
conocimient g ométTlc 1. bao de I elel Egipto. \O Ir 
más lejo • ba ta para 1 er uadire de ello el examen de lo 
monumento má anti~uo de la India, y el etudio de u 
ideas fi lo ótica científica ~ r lig io 'a . 

Los primero. oncept de la Triada vinieron de la India 
en cuyo templo, la e\'aela .. i, mantenían perp 'tuamente 
'ncendido el fueg' a yrad ante la imagen imb61ica de la 
anta Trimurti, Brahma. \'¡chnú, ' iva. 

Volviendo al gipto. \'emo que el Hierofante al explicar 
neófito el valor oculto del número " le decía que la Mónada 

!'eó la Diada la cual á u \'eZ engendró la Triada. y que E ta 
rill a peren nemente en la naturaleza entera. De ello e dedu-

ue sus P irámide intetizaban no tan ólo idea geométri­
. ino que mu principalmente eran la expre ión o ten ible 
más elevado c ncepto metafí. ico. como ocurría donde quie­
ue exi t ían tal con truccione . Yeámo lo: 
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En Isamal ( Yucatán ) se encuentra la gran irámide de 
Kinichkakmó, nombre que ignificaba c: 01 que de pide de u 
rostro rayos de fuego~. E te 01 e taba repre entado por un 
ídolo que, con su templo, ocupaba la cú pide. A í mi mo el 
Sol con su templo y su Pirámide e encuentra también 
en Teotih uaca n. 

¿y qué relación-'e me dirá- puede haber entre la Teo­
gonía egipcia, u pirámide y el Dio 01 de lo antiguo 
pueblos de la mérica? A lo que diré: Del 01 de los egipcio 
CPhré) nacieron seguidamente todo lo dio e. hré era el 
hijo de Phtha y de la dio a Bouto á la que 1 i le confiara u 
dos hijo Horus y Bubasti . El explanar la correlacione y 

derivación de e 'tas triada me llevaría lejo de mi propó ito 
y estaría tal vez má allá de mi fuerza. 

En ' cuanto á la difu ión del ímbolo que la Pirámide 
expresan, ha sido tal, que lo encontramo ha ta en el Ara 
mdxima, la piedra cuadrada en que el acerdote crl tiano 
coloca el cáliz con agrado, en la que figura una cruz formada 
por cuatro triángulos equiláteros unido por el vértice lo que 
nos dá el desarrollo de la ba e y los lado de una Pirámide. 

Esta misma cruz, con tituye el di tintivo de cierto grado 
de iniciación entre una 'ecta encargada de tra mitir á la po -
teridad los misterioso ímbolos de la Antigua abiduría. 

Los cuarro triángulo equiláteros de la Pirámide, con ti­
tuyen por u unión un todo armónico, iendo por con iguien­
te, la síntesis acabada de la Sabiduría de lo Iniciado del 
Egipto, los cuales manHe taban exteriormente la idea co ­
mogónicas por un monotei. mo puro, y por un politei mo im­
bólico. Un Principio emanación de la au a oica, Inefable, 
cuyas energías e per onificaban en divinidade ó agente ac­
tivos á El subordinada. Este Principio, Amon x.a era en í 
mismo tri no y uno: Amon ( el Padre) el E píritu activo y ge­
nerador, Mouth el pasivo, el principio femenino (la Madre ) y 
Khons, el Hijo. La manife tación en la tierra de e ta Trimur­
ti, era constituida por O iri Isis y Horus. 

Por consiguiente, vemos que in esfuerzo e llega á la 
comprensión de que cada una de la caras ó lado de la Pirá­
mide aCUSa el .concepto de las Causas fundamentale de las 
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co a : el agrado Tre, emanado de la U nidad P rimordial. 
En cuantu á 1a ba e, e refiere directa y claramente á los 

cua tro elemento , Aire, Fuego Tierra y Agua, cuyo símbo­
lo acompañan á la imágene de lo evangelistas bajo las for­
ma del águila. el león, el toro y el ángel según e abido, y 
con tituian la diver a parte de Que se forma ra la maravillo­
sa E finge, llamada por 10 A rabe Abulhol, el padre del te­
rror. 

egún puede ver 'e en Fergu 'on, Hi ·tor)' oí Architecture, 
vol. 1 Q pág- . (11, • _. «al examinar el interior de una gran Pirá­
mide, orprende el mara\·illo o trabajo mecánico que u cons­
trucción re"ela, Lo inmen o illare de granito llevado de 

iena á di tancia de -(JO millas. e tán bruñ ido cual i fue ran 
cri 'tal ••. 'e unen con perfección tal Que difícilmente pueden 
ver e la' juntura .• lá maravillo a e aún la ' uma de conoci­
miento arquitectónico Que revelan la con trucción de lo 
hueco de de carga obre el techo de la ala principal, la pen­
diente de la gal ría inclinada. la apertura de lo pozo 
ventiladore . ) obre t do. el plan del edificio; y con tal preci­
SlOn tá ejecutada la obra. que á pe 'ar de u inmen o pe o, 
no hay la menor racción de pulgada Que revele haber hecho 
el meno r m \'imi 'nto al t mar lo que vulgarmente e dice u 
asiento. ~ "ada 'e ha con truido el de entonce con tal perfec-
. , , . 

ClOn me aOlca.» 
Entre otra admirable di 'ertacione . dice Jorge Rawlin­

son con r fe rencia á la Pirámide. que «d piertan en el que 
las contempla una idea de grandeza y mage tad, un enti­
mien to de a mbro ' re peto. Que difícilmente producirá nin­
g una obra humana ... que ' recia y Roma la con ideraron 
como una de la l .te mara villa' del mundo; y Que aun 10 
moderno ca 1 han llegado á dudar de í realmente era obra 
human a; ?ue i bien encierran ólo un elemento arquitect6-
nico, e te elemen o e tan perfecto y grande que no ha ido 
obrepujado ni probablem ote lo erá jamá ». 

La grao pirámide de 'hizeh. ituada al ' orte de la egun­
da. di ta de ella uno 1 ._ metro; é ta 'e halla ituada también 

1 Norde te de la tercera . á la mi ma di tancia de ej)a. u 
nteriore' '00 diferent entre í excepto en la di po ici6n de las 
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salas principales, las cuales caen perpendicularmente bajo los 
vértices respectivo. Tales diferencias, á juicio mío, obedecen 
á la circunstancia de que en ella e recibían diferente grados 
de iniciaci6n, y según la exigencia de lo mi mo , a í fueron 
lo interiores dispue tos. 

La Esfinge que e encuentra ante la gunda Pirámide, 
y que tiene má de 1 O píe de largo, fué tallada en la roca 
viva. <Entre u potentes brazos cobijaba un pequeño templo, 
descubierto en 1, 16, ( véase IIi toria del Antiguo Egipto ) y 

de el1a partían misterio o corredores que comunicaban con la 
egunda Pirámide, 'ituada hacia el Occidente á 300 pie de 

distancia. Detrás de la Esfinge había otro pequeño templo 
<formado por grandes illare ' de granito rojo, unido con una 
limpieza orprendente para 10' arquitecto moderno.> 

Ante e 'ta mole mi terio a e han ideado la conjetura 
más diversas. ingún profano ha parecido que comprendiese 
la significaci6n efectiva del ímbolo que o tenta ancas de 
toro, garra de le6n, alas de águila, y la imponente cabeza 
humana, ornada por el tocado de la oberanía y del acer­
docio. obre'l han pa ado 10 'iglo ' como temeroso de pro­
fanar el ecreto que guarda, y á medida que el exceptici mo 
crece 'e envuelve en la ola caldeada de la arenas líbicas. 
como se hunden n la fosa lo cuerpo que llenaron u fin. 
Pero ¿cuándo? En la hora en que reviven en el mundo la su­
blimes ciencias de que ella fuera la clave o ten ible y el fiel 
testimonio á travé de la edade. 

Nadie 'que fuese incapaz de adivinar el 'ecreto de la Es­
finge podía penetrar en: u seno ; las puertas del antuario s6lo 
se abrían ante el aspirante á la Iniciaci6n, qlando éste podía 
pronunciar la palabra de Pase, y una Autoridad competente 
respondía por él; nadie había de enseñarle e a palabra; ella 
era y es la resultante de un nivel determinado de cualidade 
personales, el brote, la flore cencia del alma que se hace 
consciente de su inmortalidad, que nace á la Vida. Para al­
mas de ese temple dejaba la Esfinge de er el Padre del 
Terror para convertirse en la madre del amor divino; su 
terribles garras ya no eran temibles para el ne6fito que había 
pllsado á su seno amoroso, sino su salvaguardia y amparo 
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contra la legione del error y del mal. Largos corredores le 
conducían al centro de la Pirámide, y después de ser purifi­
cado en la gran pila de mármol, fuente de las abluciones 
existente en 10 que se supone un arcófago y de haber reci­
bido el iniciado la influencia penetrante de la corrientes 
siderale que de de el ápice del monumento descendían obre 
su inclinada cabeza, el fuego de la abiduría le arrancaba de 
us ojo gradualmente y con ujeci6n á e tricta ju ticia, el 

prote tor y) el I. i . 

T )I.~ POVIWA o 
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Asuntos diversos 

e PE 

~EMOS tenido la ati facción de poder agregar á l1ue tro caUl­
IIJ bios e ta hermo a cRe\'i ta Men ual I1 u trada. Orga,¡o dd 

B.ra:il PSJ1c/liro Astrológico, h¡depelldclltl' de qllalqllt:l seila Idigiosa 
01& scie,¡¡ijica, La importancia de e ta publicación e demue tra con 
ólo dar el tra lado del sumario de cualquiera d u número. El 

corre pondiente á Enero {lltimo como igue ' 

Alberto Cardoso (cliché) 
o caminho da Luz. . B. 

Alberto Cardoso 
A attel1S'ao e a memoria 
Da phrenologia ea psychologia 
Edla ardo o 
Forma -Pensamento 
FOrSa Magica. Potira- atú 

na aprecia_ao sincera. Raul 
Silva 
Espirito, 
Grande Arcano da Morl . Eli­
fas Levy 

O ambicio o 

Tirada de 

obre as Materializa;oe Pau­
lino Diamico 

~1agneti mo urador. H. Dur­
ville 

Honro a \' i ita 
Elementae . Julio ezar da il­

va 
egredo Men al 

A trologia 
irculo do pen amento 

A thelepalhia 
no o anniver ' ario 

Bibliographia 
,'aria 

.000 e,' mplare 

Entt'e la curio 'idades de e ta Revi la encontramo la iguient , 
que no traducimo con iderando que erá inteligible para cuanto co­
nocen el castellano. Dice a í: 

EXT ENTIDO 

Le e no Daily flfail, de Londres, a eguinte noticia, provinda de 
Chri tiania: Ha quince dia , un homen do valle de Ve ta del de ap-
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receu de ca a e foran vas toda a diligencia para encontral-o. 
ro certo Joao Floetuin, rapaz de cerca de 14 anno , foi chamado, por 

r fama de clarividente. Deram-Ihe uma photographia do desappa­
r cido que elle examinou attentamente. Di e em eguida, apos haver 
on os olhos coberto tra.aclo alguma linhas obre um papel, que via 

a arvore debaixo da qual o homen se entara. egi'lndo o desenho 
ra_ ado pe lo rapaz, encontraram a arvore e ob ella un lenso perten­
. nte as desapparecido. Xo outro di a, empre g uiados pelo rapaz, 

investigadore de ceran un rio ate que o clarevidente disse: cEsta 
.i o homen:.. E, com effeito, no logar exacto, encontrarou-se o cada­
·r do desapparecido. 

* * * 
También no ha favorecido con el cange la R ev i ta atura de 

.rontevideo, r rano licial de la In titución de En eñanza y Propaga­
Ión de la Naturolo ría Integral. El umario de la mi ma correspondien­

al NQ LXII, e el iguiente: 
La crisi médica y lo empleo público. La vacun a , principal 

ctor en el de arrollo de la tuberculo i .-El uero Roux ha hecho 
."mentar la mortalidad por la difteria, por el Doctor De !fauran ,­

niíio vegetariano .-Errore y preJuIcIo antiguo . cVerdades:. 
ernas, por el Doctor Paul Huguenín. - El cólera por J. L. de R.­
tamento de un borracho.-E tudio obre la alubridad.- Informa-

c '" mundial comen ada.- La rabia e curada por el i tema natura­
. a .- Chi pa, por Duende . • -uetro age'Ilte en .1éxico.-EI Maite Ka­

c' pp legítimo, en .10n evideo.- Yegetariani mo práctico cocina ucu­
tao 
Esta notabilí ima publicación de que e Director, el eñor Fer­

. do Carbonell, determina lo nuevo - horizonte del noble Arte de 

.Iedicina, y re\'ela la elevada cultura de u autore. De ella, no 
die ndo copiar, como qui iéramo al uno de u exteu o y ub tan-

CI o artículo tlO limitamo por hoy á reproducir lo iguiente: 

YEGET RIA.-

Dice el H era/J o/ /leal/k que en el mitin vegetariano de Londres 
tuado en mayo pa ado. e oyeron e ta fra e : 

i me pregu ntárai que pueda yo recordar tan hermo o, Hmpido 
ludable como 1:'1 oJo de e"o niño, no atinada á decirlo. Pien o 
lar con verdad al decir que nunca en mi ,' ida he vi to nada tan 
o é inspirador. En u mirada veo aloque lo diferencia de lo 

niños ordi nario. como i fue en hijo de otra madre má a­
y fuerte, que 1 d nu tra raza .• un en lo de ro tro a imétri. 
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co, en los cuales el ojo crítico puede di cernir la tri te y pobre heren­
cia que les ha tocado, hay cierta radiaci6n que atenúa el mal influjo 
de la misma. En fin, i yo no tuviera ya como indndable la inconve­
niencia de comer carne, sería un convencido vegetariano ante e ta 
naciente generaci6n. oy un ardiente partidario de la expansi6n, del 
movimiento vegetariano entre los niños. Estoy cOIl\'encido de que la 
dieta natural de frutos y cereales y legumbres e má pura, completa 
y adecuada de de mucho puntos de vi tao A los niños les es más fá­
cil el ser buenos y d6ciles sin comer carne. En e to está la clave de 
la transformaci6n de los caracteres, que aquí e ha logrado á pe ar 
de las muchas dificultades que siempre se han reconocido>. 

TESTAMENTO DE U BORRACH 

Lo hizo uno que muri6 en New York y es como sigue: 

«Dejo á la sociedad un carácter dete table, un ejemplo pernicio o 
y una memoria podrida. 

«Dejo á los autore de mis días dolor que no sé c6mo 10 pueden 
sobrellevar en su achacosa vejez. 

«Dejo á mis hermanos y hermanas toda la vergüenza y el senti­
miento que he podido causarle con mi conducta. 

«Dejo á mi e posa un coraz6n quebrantado y una vida de igno­

minia. 
«Dejo á cada uno de mis hijos pobreza, ignorancia, embruteci­

miento y el recuerdo de que su padre muri6 víctima de la embriaguez>. 
Lean esto los borrachos cuando estén buenos y en us cinco sen­

tidos. 

* * )lo 

Del «Quincenario Teos6fico, «Luz Astral». 

Un joven Brahman indio, amaba la Ciencia Oculta, y odiaba, des­
de su infancia á las mujeres. Hubo de ca <..r e por complacer á sus 
padres. Fué un primer amor; comprendi6 el joven que sobre él exclu­
sivamente pesaba la responsabilidad del desarrollo mental de u es­
posa, que casi era una niña; esta amaba á Sil marido con delirio, pero 
era espiritual; le compadecía en su errores, y rebosaba alegría cuan­
do aquel volvía al buen camino. 

Pasaron los años, y el amor entre los esposos creci6 en vez de en· 
tibiarse. No pocas veces se admiraba el marido al observar semejante 
cambio en sí mismo, hasta que un día, u'la visi6n fugaz del pasado 
impresion6 de modo indeleble en su mente el hecho de que no basta 
tan s6lo la pureza moral para lograr el progre o espiritual, sino que 
el amor á la humanidad es absolutamente necesario. 
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* * * 
De la I "o'dad de BUCllos Aires á cuya magnlfica Revi ta ag rade­

ce VIRVA el favorable juicio que hondado amente le dedica. 

EL FA ... 'TA :'.IA DE 'N PERR Y1 T P R UN GA:TO 

L' Ech· du .JIo ... eillellx marca el hecho de} fantasma de un Jlerro 
visto por un ato, El eiior Carrington cuenta el curio o hecho si­
guiente: lientra un caballero y do eñora paseaban por el campo, 
una de e ta -darh'idente-dijo que vela delallte de sí un perro que 
caminaba, y 10 de cribió minucio amente. Mientra , de una ca a ve­
cina salió un gato. tranquilo al principio, pero que de repente se de­
tuvo bru camente, arqueó el lomo, tiró nno zarpazo donde estaba 
e l animal fan ama. dió de pué" una vuelta y huyó. 

GOETHE y L 

* * * 
TERRE~ TO DE ~IE I ... -A 

Traducimo d Le (;;1 SI 

e e acaba de publicar en lemania un calendario que lleva el nom­
bre del gran poe a de Weimar, yen cada una de u página hay un 
recuerdo de u "ida 6 de u obra 

En él encuen ra. con fecha - y ; de f brero de 1; , e ta efe-
méride á la qu 10 doloro_o uce o de .le ina dan una extraña 
actualidad. 

cEckermanu cuenta la i"'uieote anécdota que letra miti6 eidel, 
irviente de Goe he: 

d7 3-- Y ; de febrero. la media noche el amo me ha l1amado. 
Cuando en tré en u p IJ o le \"Í que arra traba u lecho de hierro 
hacia el fondo de la pieza ha a acercarlo á la '"entana. Luego e 
aco t6 y miró al cielo. 

- cEscucha. tn dijo. E amo en una hora grave. curre en e to 
omento un temblor de ierra: quizá ,amo no otro á senti rlo»; y 

aciéndome entar al pie del lecho, e entre ó á eria ob ervaciones. 
19unos d la de pué l1e"'ó. en efecto, la noticia de que, la mi ma no­
e en que Goe he me habra llamado. un terremoto había de truído 
rte de Me ina». 

ería curio o a ri nar cómo el autor de Fausto pudo dar e 
, 'nta de una catá rofe que ocurría á ,ano centenare de legua de 
" imar, Lo ei n 6:!r fo de hOJ apena ienen tan extraordinaria 

1 ibilidad.» 
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* * * 
La Sociedad Teo Mica fué fundada en ew York el año de 1 75 

por H. P . Blavatsky y el Coronel Icott, su primer Pre idente. A é te 
le s ucedi6 en el cargo Mrs. Annie Besant. Tiene esta Sociedad u 
cuar tel general en Adyar, y de él proceden la Carta Con titutivas 
d e sus S ecciones, de sus Logias 6 Rama, y los diplomas de todo los 
m iembros q u e la constituyen. Varias Seccione administran dichas 
Ramas 6 Logias, entre la cuales figura la denominada ecci6n Cu­
bana, d e la cual fué Secretario General el señor Jo é María Ma 6, y 
lo es actualmente don Rafael de Albear. 

La Sociedad Teos6fica tiene por ba e de sus e peculacione un 
programa concreto, que se publica con carácter de permanencia en 
esta revista, y cualquiera organizaci6n teo Mica que se aparte del 
mis mo y que no haya sido autorizada por el mencionado Cuartel Ge­
neral, carece de toda relaci6n directa con .e ta ociedad. 

* * * 
Hemos tenido que aplazar la inserci6n del hermo o di curso que 

fu é leído el14 de noviembre último en el acto inaugural de la Biblio­
teca Teos6fica e tablecida en Barcelona por la Rama c:Aijuna>, á la 
q ue saludamos fraternalmente. 

.¡(. 

* * 
Desde el número siguiente, volverá esta revista á honrar e con 

otra preciosa prod ucci6n de la inspirada autora de la leyenda c:Zulai», 
que tan favorable juicio mereciera de nuestros lectores. 

Esta Revista se distribuirá gratis entre 

nuestros partidarios y amigos 

La Sociedad Teosófica no será responsable JI 
de las opiniones 

que em itan en esta Revista sus redactores 
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